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Y por el valle corre y serpentea. . . 
Y rompió sus cadenas Chile esclava, 
Y entre las garras del león potente , 
Irguióse en la pelea. 

Les vieron descender, como desciende 
Desde la nube , vengador , el rayo, 
Y luchar sin desmayo; 
Les vieron vencedores •r 
En la cuesta inmortal de Chacabuco; 
Levantarse en Maipú, con la victoria 
De dos pueblos hermanos ; 
Y libertar la patria de los Incas , 
Cansada de ser trono de t i ranos! . . . 

Vuelve ! Vuelve ! La América to espera ! 
Vuelve! Vuelve á la patria que tu b r a z o , 
Arma del genio,levantó en la his tor ia! 
Vuelve, y reposa envuelto en la bandera 
Que desde el Pla ta al alto Chimborazo 
Paseaste en la victoria! 

Vuelvo! y sé nuestro aliento 
En los dias do lucha ; quo tu nombre 
Bevele tu grandeza al pensamiento; 
Quo en tu ceniza el hombre 
Pueda animar sus fuerzas ; que tu e jemplo, 
Do todos, San Mar t in , ejemplo sea; 
Y cuando el pueblo lea 
Bajo la augusta bóveda del templo 
En letras do oro tu renombro escri to, 
Medito con el alma conmovida 
Quó tesoro infinito 
Es la noble virtud del ciudadano; 
Pienso en la pa t r i a , y piense que es su v i d a , 
Vida do libertad ; odie al tirano ; 
Y recuerdo, — agitado 
Del patrio amor quo el corazon espande, 
Al héroe en el soldado, 
Y en el proscrito al grande! 
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P O R E L D O C T O R D O N J O S É P E D R O R A M Í R E Z 

(Conferencia leída en el Ateneo del Uuaguay) 

Señores: 

Con motivo de la solemne inauguración del monumento levanta-
do en la Florida para conmemorar el bocho más culminante do 
nuestra historia nacional, una nota discordante so escuchó on el 
concierto do emociones patrióticas, que, ora estallaron en himnos y 
canciones épicas, ora se mantuvieron dentro del pecho, como si 
temiesen traducirse en imprecaciones y anatemas á los que en di-
versas épocas mancillaron la santidad do los recuerdos quo so evo-
caban , la gloria do esas tradiciones que se perpetuaban en el bron-
ce y en el mármol. 

Esa nota so ha acentuado más tardo, y do cuando en cuando 
una hoja periódica que se publica cu Buenos-Aires, nos trae el eco 
desgarrador do una propaganda implacable contra las tradiciones 
que prepararon y fundaron la independencia del país, y el lúgubre 
augurio de las desdichas que nos esperan si reaccionamos contra 
esas tradiciones, si renegamos de la nacionalidad que fundamos y 
no resolvemos valientemente incorporarnos á la g'oriosa nacionali-
dad argentina. 

Y esa nota discordante, que toma cuerpo y produce ya armonías 
seductoras que arroban y extasían , no puedo ni debe despreciarse, 
pues par te de un i lus t recompatr iota á quien nadie puedo negar la 
sinceridad do las convicciones , la energía del carácter, la probidad, 
la i lustración, el ta lento, quo le dieron siempre un puesto culmi-
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nante en las tranquilas lides del pensamiento y en las ardientes lu-
dias de la política militante. 

Invitado el Dr. Gómez para asociarse d sus compatriotas resi-
dentes en Uuenos-Aires d fin de hacerse presente, por una manifes-
tación de s impat ía , en el acto de la inauguración del monumento , 
contentó que la Asamblea do la Florida no declaró la Independen-
cia; que la declaración de la Independencia hubiera sido un crimen 
inútil , porque ante el derecho inmutable y eterno lo ha sido y lo 
será siempre despedazar la patr ia; que la Asamblea de la Florida 
es tanto más meritoria cuanto que tuvo que resistir á presiones de 
fuerza, ú coacciones militares, pura levantarse á la al tura en que se 
colocó con sus solemnes declaraciones; y por fin, que habiendo 
rendido toda su vida un culto inalterable á la verdad , 110 podía 
prestarse á endiosar la mentira al fin de sus d ias ; ngregando que 
hi he tratarte de erijir un monumento á la Asamblea de la Florida co-
mo el que ucaba de decretar la Francia á lu Asamblea de 1789, se 
asociaría con entusiasmo ul homenaje á esa encumbrada Asamblea, 
y aún más , quo si tratase de solemnizar el hecho de la Indepen-
dencia Oriental, sin conexion alguna con las tradiciones de los 
Treinta y Tres y do la F lor ida , tal vez se asociase á ello, tomán-
dolo como un hecho consumado ó conveniente, pero que en tal caso 
sería necesario colocar en el monumento las estatuas del Empera-
dor Pedro I y del Gobernador Dorrego, que fueron los dos genios 
quo lo produjeron. 

La impresión quo produjo este reto audaz del más esclarecido 
publicista al sentimiento unísono que dominaba á todos los espíri-
tus en aquellos momentos solemnes, pasó sin dejar profundas huo-
11,1«; pero la insistencia deliberada de estos últimos dias empieza 
á preocupar y ob l igad discutir t ranqui la , desapasionada y concien-
zudamente la tésis a r ro jada d la arena del debate. 

La Asamblea du la Florida no proclamó la Independencia; procla-
marla habría sido un crimen; solemnizarla con la erección de un 
monumento, es consagrar una mentira histórica, extraviando y per-
virtiendo la conciencia púb l ica :— la Independencia del país no pue-
de solemnizarse sino d condicion do desligarla do la tradición do 
los Treinta y Tres y do la Flor ida; — lió ahí la última síntesis del 
pensamiento del Dr. Gómez: niega todo lo que el pueblo oriental 
oree, y deprimo todo lo que eso pueblo ama y venera. 

Todos ó casi todos , quiero creerlo , estamos convencidos <.'0 que 
0I Dr. Gómez no tiene razón ; pero es necesario que nos explique-

íiios los unos á los otros cómo y por quó 110 tiene razón el doctor 
Gómez. 

Es necesario quo empecemos á preocuparnos seriamente do estu-
diar las tradiciones de la Independencia y do levantar las quo me-
jor hayan entrañado las legítimas aspiraciones do estos pueblos t 

emancipándonos do la influencia que ha ejercido sobre nuestro es-
píritu el brillo de las glorias argentinas, el nscendicnto do su poli-
tica y de su literatura. 

No pretendo ser el primero en tomar osa iniciativa; pero quiero 
segundarla seriamente, poniendo el contigente do mis ideas al ser-
vicio de osa patriótica tarea. 

Permítaseme 110 guardar un método rigoroso, y quo auto todo 1110 
apodere de aquello que más honda impresión ha producido sobro 
mi espíritu. 

El Dr. Gómez manifiesta cierto desprecio, marcada repugnancia 
hacia la tradición de los Treinta y Tres y de la Florida. " Yo 
me asociaría, ha dicho, si so tratase do solemnizar el hecho do la 
Independencia sin conexion con las tradiciones de los Treinta y Tres 
y de la Florida. ' 

Yo 110 1110 explico, 110 puodo cxplicarmo quo la Independencia 
Oriental tenga ni pueda tener tradiciones más legítimas y más 
puras. 

Duranto la dominación extranjera, los 33 patriotas representan 
la protesta airada contra la usurpación quo echaba raíces y asimi-
laba gradualmente muchos elementos nacionales. 

Postrado el país por la anarquía , abandonado por la política fa-
laz de lluenos Aires, se dieron en esa época ejemplos vergonzosos 
de adhesión servil á los usurpadores , que habrían arrojado un 
eterno baldón sobre la pa t r i a , á 110 existir eso grupo do adalides 
errando en tierra extraña ó parias en su pa t r i a , pero firmes é inco-
rruptibles , soñando siempre con devolver la patria á los mismos 
que la entregaban por debilidad ó cobard ía , al extranjero in-
vasor. 

Entóneos, como ahora , se diseñaban dos escuelas políticas en los 
acontecimientos del P l a t a : la escuela do las transacciones, do la 
habilidad política , do las evoluciones paulatinas , do las contempla-
ciones , de los términos medios, y la escuela de los propósitos de-
finidos, de las resoluciones valientes, de la intransigencia indoma-
ble; y si en la vida ordinaria de los pueblos y en el decurso d é l o s 
acontecimientos de carácter civil es posible optar entre esas dos es-



cuelas, 110 lo es cuando de un lado está el país y del otro la do-
minación extranjera. 

Los prohombres «leí movimiento do Mayo pertenecían á la prime-
ra escuela; iniciaron el movimiento revolucionario contra España 
en nombro do Fernando VII y transcurrieron cinco años sin que 
llegaren á definir neta y valientemente el pensamiento que en reali-
dad agitaba ú los pueblos del antiguo vircinafo, y aún muchos 
años después elaboraban clandestinamente combinaciones monárqui-
cas á pretexto do que estos pueblos 110 estaban preparados para una 
transición tan violenta. 

Eso se hacía en la República Argentina, mientras que respecto 
(hd Kstudo Oriental, la escuela bastarda acentuaba más aún sus 
caractéres. 

A pretexto do la anarquía quo devoraba á esto país , y quo 110 
era otru cosa (pío lu resistencia (pío sublevuba la política tenebro-
sa de aquella célebre logia de Lautaro, que conspiraba en secreto 
contra lux legítimas aspiraciones de estos pueblos, se fomentó la 
invusion del año 16 y se encontró muy cómodo que Portugal nos 
unciese á su yugo , mientras los dornas pueblos del antiguo virei-
noto ufirmubun su independencia en victorias inmortales. 

No pretendo empequeñecer las glorias argentinas. E11 cambio del 
abandono ignominioso quo hizo Iluenos-Aircs de lu Provincia Orien-
tul , puedo jucturso de quo dominó lu anarquía quo devorabu á una 
gran parto do sus provincias, quo oscaló los Andes y selló en la 
butullu do Ayacucho lu independencia del continente americano; 
poro 110 es por eso ménos cierto (pie su política para con el Estado 
Oriental fuó débil y desleal. 

Ahora bien : la influencia do Buenos Aires so hizo sentir en el 
interior do nuestro país. Art ígas , inspirado en el verdadero senti-
miento nacional, y 110 escuchando más sujestiones (pío las de su 
patriotismo salvaje , resistió la invasión mientras pudo conservar 
á su ludo 1111 puñado do fieles compañeros con quienes librar com-
bato, y vencido, emigró para no volver á aspirar las nuras de su 
tierra natal. 

Pero 110 fué ésa la conducta quo observaron todos los orien-
tales. 

Al fin y al cabo Artigas 110 les ofrecía más perspectiva que una 
lucha sin t r egua , desigual , homérica, pero estéril ; y el extranjero 
devolvía la tranquilidad al pa í s , daría puestos, honores y riquezas 
á los patriotas que aceptasen el suave yugo lusi tano, y el suave 

yugo lusitano fué aceptado por una gran parto del pa í s , y so ve-
rificó el hecho ignominioso do quo muchos prohombres de la épo-
ca aceptasen los principales puestos en el gobierno y on la admi-
nistración. 

Doloroso me os recordarlo : entro esos prohombres so encuentra 
el General D. Fructuoso Rivera , el héroo do Rincón y do Misiones, 
quien, vencido con Art igas, 110 tuvo la noble abnegación do aban-
donar el país antes quo rendir su espada al ext ranjero , y algo 
peor que rendir la , ponerla á su servicio. 

Entóneos so trató do justificar esa actitud do los ciudadanos 
orientales, invocando la esterilidad del sacrificio, la necesidad y la 
conveniencia do 110 abandonar el país , do hacer el bien posible en 
la esfera dolo posible, y no dejó do condenarse la intransigencia 
do los quo 110 so sometían al bocho consumado, emigraban y so 
abstenían do llevar su contingento á la labor común, quo al fin un 
pueblo 110 emigra y el país necesitaba v iv i r , y la realidad vi-
viente era el lusitano dueño y señor do la Provincia Oriental. 

Sofisma do todos los tiempos, sonoros, á quo algunos suscriben 
por error sincero , y ésos son los ménos, pero quo adoptan cons-
cientemente los más para pasarlo cómodamente en todas las vicisi-
tudes do la vida. 

Consuélenos (pío si eso so verificaba do 1111 l ado , del otro los 
patriotas intransigentes, los quo creían (pío el país debo vivir y quo 
1111 pueblo 110 emigra, poro quo los ciudadanos á quienes los acon-
tecimientos ó sus aptitudes lian dado la fortuna de influir en los 
destinos do su p a ' s , 110 deben adherir al dia siguionto á lo quo 
combatieron el dia anterior como una gran injusticia y un gran 
a ten tado; los que creían que se producen situaciones para los pue-
blos en que los hombres do bien 110 tienen más rol quo el do la lu-
cha armada ó la abstención absoluta , ó emigraron ó so aislaron; 
y esperaron errantes ó proscriptos, llorando en silencio la servi-
dumbre y la ignominia do la patria, á quo sonara la hora aspirada 
do redimirla al precio do la generosa sangro do sus hijos. 

Esa tradición representan los Treinta y Tres ciudadanos quo des-
embarcaron en el Arenal Grando el 19 do Abril do 1825. 

¿Cuál hay más grando 011 las tradiciones do nuestro contincnto? 
¿Cuáles otras quiero ol Dr. Gómez quo so levanten? 
Las do Buenos Aires , cómplice, según la más justificada versión 

histórica, do la invasión lusi tana, y espectador impasible, cuando 
ménos , según la notoriedad do los hechos do quo fuó tostigo una 
generación que 110 so ha extinguido todavía ? 



¿La tradición de los que pidieron ó aceptaron el yugo extranjero 
y vivieron tranquilos y felices á su sombra, acumulando honores y 
riquezas ? 

Y sin embargo, el Dr. Gómez lo dice: " Y o m j asociaría á los 
que solemnizan la Independencia Oriental , á condicion de quitar 
á me hecho toda conexion con la tradición de los Treinta y 
Tres." 

A mí me sucede lo contrar io, señores. 
La Independencia Oriental sin la tradición de los Treinta y Tres 

y de la F lor ida , sería para m' un hecho bastardo, resultado híbri-
do de las rivalidades de dos pueblos , independencia de eonvencio-
JICH ex t rañas , sin tradiciones en el pasado, sin vínculos en el pre-
sente y sin derecho ú perpetuarse en los tiempos venideros. 

i 'ero esa tradición , que , como solía visto, es tan pura en su orí-
gen, ¿ dejó do serlo en el curso de los acontecimientos que desarro-
lló on el país ? 

Kl general Mitre ha dicho en su Historia de Jiehjrano, que 
Artigas fué en las luchas do la Independencia el representante do 
una democracia bárbara quo comprometía la suerte de la Revolu-
ción , y constituía una amenaza para la organización definitiva y 
regular de estos pueblos. 

Es posiblo que el general Mitro haya sido feliz al calificar do eso 
modo las tendencias populares que encarnaba Artigas y el presenti-
miento profundo do la idea descarnada y definida que perseguía el 
caudillo oriental , porque la democracia es una idea demasiado 
complexa para que fuera dado esperar que un pueblo educado ba-
jo el régimen colonial la concibiese y la realizaso en medio do la 
lucha y do la anarquía, según las exigencias del ideal moderno. 

I'ero en cambio con el movimiento revolucionario del año 25 
empieza un segundo per íodo, que no tiono do común con el quo 
llenó Artigas con su nombro, con su influencia y con sus hazañas , 
más quo el sentimiento nacional quo resplandece on todas las ma-
nifestaciones do la vida pública do los caudillos do nuestra inde-
pendencia. 

Producido ol movimiento do año 2"), ¿ q u é hace Lavalleja? 
I,Taina ú sí, por ventura, la representación del país ? Impone su 

voluntad , dispono do los destinos do su patria ? 
Kl 19 do Abril invado el país ol General Lavalleja, rotando au-

dazmente ni usurpador extranjero, y ol 27 do Moyo siguiente con-
vocaba á comicios para constituir el Gobierno Nacional , y el 14 

do Junio , constituido ol primor Gobierno patr io , deponía auto él 
su autoridad , por nadie tan legítimamente conquistada , recibiendo 
dol Gobierno ol nombramiento do General 011 Jofe dol Ejército. 

En ménos do dos meses, ol Dictador había constituido ol Go-
bierno Nacional por elección directa do los pueblos libertados, y 
entregando al Gobierno la representación dol pa í s , reemprendía las 
operaciones de la gue r r a , lo único que aceptó reservarse ol liber-
tador do la patria ! 

¡ Quó ejemplo ! ¡ qué lección ! 
E11 ol ejemplo del libertador so inspiró el Gobierno patrio. Cons-

tituido ol 14 do Jun io , convocó á comicios para constituir la sala 
do Representantes ol 17 dol mismo mes, dictando con la misma 
focha un decreto ó ley electoral on ol cual so prescribía ol modo y 
forma en quo debían verificárselas elecciones,.el número do Dipu-
tados quo debían elegirse, las condiciones quo debían reunir los 
electos, y la época y lugar 011 quo debía vorifiearso la reunión. 

Eso ya 110 ora democracia bárbara , señores ; oso era democracia 
p u r a , la q m practican los pueblos más libres y más adelantados, 
la que, respondo ú la fórmula augusta del sistema representativo 
republicano. 

¿Quién inspiraba á Laval le ja? 
No lo sé, 111 nos importa saberlo. Cuanto más impersonal un 

movimiento do opinion , es mis legítimo y será más saludable. 
Los hombros do oso movimiento comprendieron quo la opinion os 

fuerza , quo la soberanía del pueblo os la fuento do todo derecho , 
y q m ol sistema representativo 110 os un obstáculo, ni áun para 
luchar contra los opresores do la patria. 

Quó ojomp'o ! Qué lección ! 
Con estos precedentes y bajo estos auspicios so reunió la Asam-

blea 011 1825, y ol 25 do Agosto do oso año memorablo, reasu-
miendo la plenitud do su soberanía, so declaró do hecho y do do-
rocho, libro é independiente del Rey do Por tuga l , dol Emperador 
dol Brasil y de cualquiera otro del Universo, y con amplio y ple-
no poder para darse las formas quo en uso y ejercicio de su so-
beranía estimara, conveniente. 

Eso fué el primer acto do la Asamblea do la F lor ida , el voto 
espontáneo, el voto consciente, el (pie traducía el sentimiento na-
cional, sentimiento quo 110 debió despertarso j amas , ó más bien, 
que debió tener por objetivo más dilatados horizontes, producién-
dose unísono desde el Pla ta hasta los Andes, pero quo en realidad 



y por causas fatales se producía dentro de las fronteras que la Re-
pública Argentina abandonó á la conquista ex t r an je ra , y que aban-
donadas tenía en los momentos mismos en que se promulgaba la 
solemne declaración. 

¿Cómo os posible suponer que la Provincia Oriental , abandonada 
durante nueve años á su desesperada suerte, entregada sin piedad 
á la codicia de Portugal y del Brasil, ofrecida á todas las ambi-
ciones monárquicas por la política falaz de los Gobiernos y de los 
Congresos Argentinos, la Provincia Oriental, que balda visto extin-
guirse casi una generación, luchando desesperadamente contra Es-
paña , primero á banderas desplegadas, y luego contra la conquista 
lusi tana, estipulada y preparada con el plenipotenciario argentino; 
que áun después do eliminado Art igas, el eterno pretexto de las 
maquinaciones monárquicas y do Tos protectorados ext ranjeros , con-
tinuaba desamparada por el Gobierno de la Nación, á quien 110 
arrancaba de su indiferencia ni el heroísmo de los patr iotas , que 
iniciaban la cruzada redentora ; cómo es posible, decía, que la Pro-
vincia Oriental tuviese otro sentimiento que el de su independencia, 
otra aspiración quo la do emanciparse y constituirse con sus pro-
pios y exclusivos elementos? 

Es necesario no haber estudiado con ánimo tranquilo y desapa-
sionado la historia do esos diez años do luchas y do martirio por 
que pasó nuestro país desde 1810 á 1825; es necesario desconocer 
todo lo quo hay do sentimiento y do pasión en las resoluciones su-
premas de los pueblos, para decir y sostener quo Ja unión argen-
t ina, y no la Independencia Oriental , era la aspiración u n i s o n a d o 
la generación de 1825. 

No ha desaparecido todavía por completo esa generación y áun 
es posible interrogar á los quo sobreviven. 

Si no temo el Dr. Gómez ver desvanecidos sus sueños, provoque 
las confidencias íntimas do los que al borde del sepulcro viven to-
davía con el recuerdo de aquellos tiempos legendarios, y sabrá en-
tonces en qué sentido vibraban las fibras del patriotismo. 

Pero dico el I)r. Gómez: 
j * Nada hay más brutal que un hecho. 
j " Pueden Vds. escribir más volúmenes que Antonio Díaz para 
adulterar la historia y no conseguirán suprimir el hecho de la in-
corporación proclamada por la Asamblea en la Florida , ol mismo 
dia do la declaración que Vds. llaman do la Independencia. 

u Yd. es abogado , agrega , dirigiéndose al Dr. Magariños Ccr-

vántes.—O esas dos leyes dictadas el mismo (lia son armónicas , 
so complementan una á otra, ó son antagónicas y una deroga la 
otra. La ley de incorporacion declarada fundamental, fué la so-
gunda sancionada. Lu«go de rogar ía á la quo ustedes apellidan acta 
do la Independencia si ámbas se contradijesen. 

" Salga V. de este atolladero como profesor con alguna doctrina 
de nueva invención sobro la vigencia de las leyes ." 

No es de cierto con el estrecho criterio forense quo deben abor-
darse y resolverse estas cuestiones. 

Los documentos oficiales son generalmente pálidos y frios para 
dar idea exacta do una situación política, y muchas veces para re-
velar el sentimiento público en las grandes crisis do los puoblos. 

¡Qué idea ten pequeña se formaría el historiador del movimiento 
de Mayo do 1810, y áun do la declaración do la Independencia 
Argentina por el congreso do Tucuman, si sólo en documentos ofi-
ciales pretendiese descubrir los latidos del pueblo argentino, sus ver-
daderas tendencias , su aliento , su aspiración suprema! 

En Mayo, según la declaración quo promulgó el Cabildo do Rue-
ños Aires y que fué la bandera revolucionoria durante algunos 
años , los patriotas so mostraban más realistas, más absolutistas quo 
l o s (J0tÍ08. 

L a patria era para ellos el monarca ; poco importaba" quo Fer-
nando VII no ejerciese ya su autoridad sobro un solo palmo do 
t jerra en la península. Fernando V i l era el amo y señor do las 
Américas y en sn nombro debía ejereerso la autoridad quo so arre-
ba taba al virey. El Presidente de la jiueva Junta Gubernativa no 
empezó á ejercer sus funciones sin prestar tintes juramento do 
mantener la integridad del territorio bajo el cetro do Fernando VII . 

Seis años habían t rascurr ido: se habían librado batallas y obte-
nido victorias contra España; San Martin había escalado los An-
des, y el Congreso de Tucuman había proclamado la independen-
cia el 9 do Julio de 181G. 

Escuchad ahora las instrucciones, reservadas unas y reservadísi-
mas otras, quo ese mismo Congreso daba inmediatamente despucs 
do declarar la Independencia á su plenipotenciario para el Brasil, 
el Genero! I). Matías Irigóycn. 

Po r las instrucciones reservadas se lo prevenía pasar previamen-
te por el Cuartel General do Lecor y ponerse allí do acuerdo con 
D. Nicolás Herrera ántcs de entrar en negociaciones. Siguiendo en 
un todo las prevenciones de García, debía el General Irigóycn ha-



cor entender al General Leeor que si el objeto del Gabinete Por tu-
gués era solamente reducir al órden la Banda Oriental, de n inguna 
manera podría apoderarse del Entre Rios por ser territorio per te . 
nociente i la provincia de Buenos-Aires. 

Pa ra amansar las furias portuguesas, dice Mit re , se prevenía 
ademas al comisionado: "También expondrá ni General Lccor, que 
á posar de la exaltación de ideas domocráticns que so ha experi-
mentado on toda la revolución, el Congreso, l i parto sana ó ilus-
trada do los pueblos y áun el común de éstos, están dispuestos á 
un cisterna monárquico constitucional, de un modo que asegure la 
tranquilidad interna y quo estrecho sus relaciones ó intereres con 
los del Brasil. Procurará persuadirles el interés y conveniencia que 
do estas ideas resulta ni gabinete del Brasil, en declararse protec-
tor do la libertnd é independencia do las Provincias-Unidas , res-
tableciendo la cusa do los lncns y enlazándola con la (le Braganza ." 
Pura el enso de quo nada do esto so consiguiera, preveníase:—"Si 
después do los más poderosos esfuerzos pnra recabar la anterior 
Proposicion fuese rochazadn, propondrá la coronacion de un infan-
te dol Hrusil en lus Provineins-Unidns, ó la do otro cualquier in-
fante extranjero con tal quo 110 sea de Espafla, pa ra quo enla-
zándose con nlgunn do lns infantas dol Brasil gobierne esto país 
bnjo una Constitución quo deberá prosontnr el Congreso, tomando 
á su onrgo el gobierno portugués allannr lns dificultades quo pre-
sento la España." 

Las instrucciones reservadísimas iban más lejos todavía. 
" Si so lo exigiese ni Comisionado que las Provincins Unidns so 

incorporen á lus dol Hrusil, se opondrá nbiertamento; pero s< 
dospuos do npurndos todos los recursos do la política insistiesen, les 
indiourú como una cosa quo naco (lo él, y quo os lo más á quo pueden 
prestarse los provincias: que formando un Estndo distinto recono-
cerán por su monarca al del Jfrasil miéntras mantenga su cor-
to 011 esto continente, poro bajo una Constitución que lo presenta-
rá ol Congreso." 

Con estos documentos oficiales podria en cualquiera do los dias 
clásicos de la República Argontinn, ol 25 do Mayo ó el 9 do Ju -
lio, dooirso á los argentinos parodiando al Dr. Gómez: vuestra in-
dependencia dol año 10 es una mentira histórica. Vosotros hicisteis 
oso dia voto do adhesión á Fernando VII , y protestasteis tan sólo 
contra ln usurpación do Napolcon. Vuestra independencia do 1816 
es una superchería vergonzosa, porquo si á la faz del mundo dc-

clarabais la independencia, on ol secreto negociabais la incorpora-
ción do las Provincias-Unidas al Brasil bnjo ol cetro do su propio 
monnren ó do nlgun principo do la estirpe. 

Poro no os ése el criterio con quo deben juzgarse los proceden-
tos históricos de las nacionalidades. 

Sobro las flaquezas do las individualidades, sobre las apostasías 
de las camarillas, y sobro las infidencias do la diplomacia, ostá ol 
sentimiento popular quo 110 sn extravía fácilmonto; ostá ol pueblo 
quo 110 discuto las formas quo los hábiles políticos dan il su pen-
samiento, y quo marcha siempre á su objetivo, apoyando ó inician-
do instintivamente los grandes movimientos revolucionarios. 

El dia on quo el pueblo do Buenos-Aires so congregó 011 la pla-
za pública, osó enfrontarse 0011 ol viroy y habló do su soberanía y 
dol derecho do gobernarse á sí mismo, estuvo iniciado, sino consu-
mado, ol movimiento do la emancipación y do la independencia, 
nunquo por sus directores so tomase por pretexto la dominación do 
Nnpoleon y so invoenso todavía la autoridad do Fernando V i l , 
001110 estuvo decretado por la voluntad indisputable do eso mismo 
pueblo, que las nuevas nacionalidades so constituirían bnjo la for-
ma representativa republicana, á despecho do las maquinaciones 
tenebrosas do sus prohombres, quo desconociendo ol alto significa-
do dol movimiento quo so operaba, buscaban la fórmula definitiva 
do la revolución do Mayo 011 combinaciones absurdas do monar-
quías indígenas ó extranjeras. 

Apliquemos ol mismo criterio á la solemne declaración de la 
Florida. 

La declaración do la Independencia absoluta, es la quo exprosa 
ol voto popular incubado 011 quilico años por la nefanda política 
do los prohombres do la revolueion do Mayo, do sus Gobiernos y 
do sus Congresos, ¿y por qué 110 confesarlo también? por los erro-
ros y los extravíos do nuestro gran caudillo. 

Si 011 seguida do hacerse esa declaración, consagrando así, por 
una manisfcstacion legítima de la opinion dol país, las resistencias 
quo liabia opuesto con Artigas á todo yugo extranjero, so hizo 
una segunda deelarncion incorporniido la Provincia Oriental á las 
dol antiguo viroinato, oso bocho so explica por sí mismo. 

La Provincia Oriental no tenía elementos pnra vencer on la lu-
cha emprendida con oí Brasil, y sobro ol sentimiento do indepen-
dencia estaba la repulsión ni extranjero opresor. ¿ Quién puedo 
dudar que entro la dominación brasilera y la incorporacion á la 
República Argentina, el país en masa optaba por esc último extremo? 



Pero quedaba consagrado que la Provincia Oriental había reasu-
mido la plenitud de su soberanía, declaraba rotos todos los vín-
culos de sumisión á poderes extraños, y que dispondría de sus 
destinos como mejor viese convenirle. 

Esa declaración era la independencia, ó bajo una nueva bandera 
y levantando una nueva nacionalidad, ó en una Confederación do 
Estados independientes y libres. 

Pero dados los precedentes históricos á que mo he referido lige-
ramente en esta breve exposición, la incorporacion tenía quo ser, 
como fuó, un hecho t ransi tor io; los vínculos de la nacionalidad 
estaban rotos y nuevas guerras desastrosas habrían surgido con 
cualquier pretexto, quo en definitiva so traducirían en guerra de 
emancipación ó independencia. 

La declaración de la independencia promulgada en la F lor ida , 
fuó, pues, un hecho deliberado y consciente, necesario y fatal, he-
cho que, por ser la expresión do la voluntad nacional ó inicial do 
'a patria tal cual hoy la concebimos y la amamos, debo ser conme-
morado y glorificado por todos los ciudadanos orientales. 

Era acaso un crimen optar por la independencia en los momentos 
en quo la Asamblea do la Florida la declaraba ? 

" Ante el derecho inmutable y eterno, dico el Dr. Gómez, ha si-
do y será siempre un crimen despedazar la patria. " 

El csp'ri^u , á veces pa rado ja l , del Dr. Qómoz , so revela en es-
ta afirmación absoluta. 

Despedazar la patria es un crimen sin d u d a ; pero constituir na-
cionalidades quo se imponen por los acontecimientos, y quo nacen 
por la voluntad justificada do todo un pueblo , os tan sólo obede-
cer á una ley natural y Reatar el principio fundamental del dere-
cho : la voluntad genera l , ó en términos más concretos, la sobe-
ranía de todas las agrupaciones humanas quo tienen los medios y 
la posibilidad do constituirse independientes, y de gobernarse á sí 
mismas. 

Juzgando las revoluciones do la independencia americana con 
el criterio del Dr. Gómez , resultaría que fué un crimen emancipar 
la América y constituir nuevas nacionalidades en esto hermoso con-
tinente, porquo al fin y al cabo, so despedazaba la patr ia do los 
monarcas del derecho divino; esa patria quo tenía á orgullo que 
en sus dominios jamas so ocultase el sol. 

Según ese criterio, la hcróica Cuba no debería merecer nuestras 
simpatías, y á lo sumo, deberíamos compadecerla en su mart ir io, 

merecido hasta cierto p u n t o , por su insensato y criminal empeño 
en despedazar la patria. 

N o : para justificar ó condenar los esfuerzos de un pueblo quo 
se emancipa, segregándose do la comunidad á que perteneció, cua-
lesquiera quo sean las tradiciones y conveniencias quo produjeron 
esa comunidad, es necesario estudiar su historia, y , como en todos 
los casos, sobreponer á todos los intereses y á todas las preocu-
paciones , el sentimiento de la justicia. 

¿Tieno un pueblo razones justificadas para emanciparse? ¿quiere 
la emancipación ? Si las t icno, si las quiere, la causa do eso pue-
blo es la causa dol derecho, do la jus t ic ia , de la l ibertad, y so-
bro todo , señores , si ese pueblo ha consagrado su derecho por una 
oxistoncia nacional de medio siglo; si duranto ol transcurso de to-
do ese t iempo, ha confirmado por actos consecutivos, su voluntad 
do ser independiente; si tieno los medios do serlo, llenando los 
fines inmediatos do toda asociación política, la p a z , la l ibertad, el 
ó rden , no só á qué título podría docirso á eso pueblo : buscad en 
la supresión do vuestra bandera, en la incorporacion á otra nacio-
nalidad , más vasto teatro para vuestros grandes hombres , mayo-
res esplendores para vuestra existencia nacional. 

Yo no pienso como el Dr. Gómez, quo las pequeñas nacionali-
dades deben suprimirse; yo no tcn^o por la Holanda , por la Bél-
g ica , por la Suiza, el desden quo el Dr. Gómez. A la Suiza no 
lo envidio sus quesos ni sus relojes (pa labras del Dr. Gómez), 
pero sí lo envidio sus instituciones, sus v i r tudes , sus hábi tos , su 
paz inconmovible , su libertad sin eclipses , su felicidad sin sombras; 
pueblo bendecido , quo realiza sin ostentación y sin estrépito , el 
ideal do las legítimas aspiraciones del hombre , y vive feliz en paz 
y on gracia do Dios. ¡Y la Suiza, señores, vivió también duran-
to largos años, oprimida por los colosos quo la rodean y asienta su 
nacionalidad sobre una cuarta parto de nuestro terri torio! 

En cambio, hay mucho que reprochar á esos organismos mons-
truosos quo se llaman Jas grandes nacionalidades, que convierten 
en siervos á los hombres , llenan el mundo con el estrépito de sus 
hazañas militares, y oprimen á los pueblos relativamente débiles. 

Yo no concibo la asociación política, sino como medio do ase-
gurar al hombre la plenitud de sus derechos naturales y de satis-
facer el conjunto do sus aspiraciones lej í t imas. Allí donde una 
agrupación humana ha resuelto ese problema, deben estar las sim-
patías y los votos de todos los hombres libres do la t ie r ra ; poco 



importa que las fronteras en que ese hecho se produce , sean es-
trechas como las de la Suiza y las de mi pa t r ia , ó dilatadas co-
mo las de la Rusia ó la Alemania. 

El Dr. Gómez nos habla mucho de patria g rande , de renombre, 
de gloria, y nos dice que la patria 110 es el terruño : que debemos 
buscar más a i re , más l u z , más bienestar, más dilatadas fronteras. 

La patria es y no es el terruño. . . . la patria es el suelo, la 
l u z , el aire, el derecho, la justicia, la l ibertad, conjunto indefini-
ble de sentimientos misteriosos; un culto de amo r , como ha dicho 
un ilustre escri tor, con todo el a r d o r , con todas las supersticiones, 
con todo el fanatismo de una religión. . . . felicidad, gloria, in-
mortalidad. . . El sentimiento de la patr ia da á la historia aquel 
Leónidas que se inmola en las Termopilas, aquel Bruto que inmo-
la á sus h i jos , aquel otro Bruto que inmola á su p a d r e ; inspira 
el sacrificio de Régu lo , el patriotismo de los Gracos, la austeridad 
do Catón , las virtudes de Cornelia, la abnegación de Cincinato. 

Arrancad todo eso del corazon humano á título de darle más 
extensas f ronteras , más escenario, m i s renombre! 

Por otra parte el destino del hombre no es la gloria, ni es tam-
poco el destino de las naciones. 

Esa concepción del Dr. Gómez es de linage cesarista, y ha he-
cho ya su época. 

El destino del hombre y el fin de las naciones, es realizar el 
bien y alcanzar la felicidad por el cumplimiento de las leyes mo-
rales. 

Y la razón, la historia y los ejemplos mismos del presente, nos 
dicen que las pequeñas nacionalidades no sólo pueden llenar su 
fin, sino quo tienen una gran misión que llenar en los destinos de 
la humanidad. 

Por necesidad y por v i r tud , las nacionalidades pequeñas son las 
depositarías.de todos los grandes dogmas del derecho moderno, y 
son la protesta viva y permanente contra todas las usurpaciones 
do la fuerza. 

Que esas nacionalidades se conserven; que se fortalezcan por el 
ejercicio do las instituciones libres y se hagan respetar por la prác-
tica de todas las virtudes cívicas, hé ahí el Ínteres social bien en-
tendido y lié ahí el objetivo útil y práctico que no deben perder 
de vista publicistas de la talla del doctor Gómez. 

Yo de mí sé decir, señores, que si un dia alcanzara á ver á mi 
pais practicando severamente las instituciones que se dió al cons-

t i tuirse , libre y feliz, nada echaría de ménos los grandes territo-
rios que sobran á otras nacionalidades, el vasto escenario que esas 
nacionalidades ofrecen á las altas personalidades ávidas do especta-
bilidad y de glor ías: ni el recuerdo de las grandezas do la antigua 
Roma , ni el espectáculo de los esplendores do la moderna Até-
ñas, contristarían mi espír i tu : la plenitud de mi personalidad de 
hombre y de ciudadano en un pueblo libro y v i r tuoso; hé ahí 
cuanto colma el ideal de mis aspiraciones. 

¿Niega el Dr. Gómez que este precioso girón del continente 
americano, ubicado en la más envidiable posicion geográfica, en la 
embocadura del Océano, sobre el estuario del P l a t a , con un te-
rritorio cuatro voces mayor quo el de Suiza , mayor que el de la 
isla Bri tánica, que no alcanzan á doblar el de Francia y el do 
España , cruzado por caudalosos r ios , favorecido por la naturaleza 
con la benignidad del c l ima, con la fertilidad del suelo, con la 
exuberancia de inteligencia y de virilidad do que dió testimonio la 
propia generación que declaró la Independencia, con sus tradicio-
nes de gloria y con la religión do sus mar t i r ios , pueda constituir 
una nacionalidad que responda á los fines legítimos de toda aso-
ciación política ? 

Aquí la cuestión se traslada á otro terreno y me será necesario 
una segunda conferencia para dilucidarla. 

Yo me esforzaré en demostrar que este país tiene elementos aún 
para constituir una gran nacionalidad , y que, optando por su in-
corporación á la nacionalidad argentina, se lanzaría á una aventu-
ra arriesgadísima, que sin estirpar el virus que la corroe y para-
liza en el desenvolvimiento de los gérmenes latentes do su fecunda 
vital idad, engendraría nuevas y más profundas causas de pertur-
baciones y conflictos. 

Pero por h o y , rep i to , no puedo entrar á ese terreno. 
Los pocos momentos de que áun puedo disponer debo consa-

grarlos al apóstol después de haber combatido su apostolado. 
Señores: cuando el Dr. D. Juan Cárlos Gómez sube á la pren-

sa y emite un pensamiento de su privilegiado cerebro, y expresa 
una convicción de su alma fuer te , se verifica un hecho que enal-
tece su personalidad y que deprime á sus competidores , salvo ra-
ras y honrosas excepciones. 

Él habla en el lenguaje severo, t ranqui lo , augusto que dan las 
convicciones, la elevación del carácter , la superioridad del genio , 
y á sus sentencias paradojales muchas veces, y alguna vez , doloro-



so me es decirlo, crueles é implacables para el sentimiento nacio-
n a l , se contesta con invectivas, con sarcasmos y has ta con insul-
tos. 

Po r mi parte estoy muy lejos de asociarme á los que reciben las 
palabras del apóstol extraviado, pero no caído, con tan acerba hos-
tilidad. 

Suponiendo que haya error — y yo lo creo así con todas las vé-
ras de mi alma— en los juicios que el Dr. Gómez viene emitiendo 
desde tiempo atrás, sobre las evoluciones que produjeron el aisla-
miento de la Provincia Oriental primero , su sumisión al yugo im-
perial despues, y su independencia más t a rde ; hay tanta sinceridad 
en su error, tanta consecuencia, tanta valentía para afrontar las 
antipatías y las prevenciones irreflexivas, que desarma á sus más 
calorosos adversarios, á poco que levantan su espíritu y so sobre-
ponen á los movimientos ciegos de esas pasiones ligeras que flotan 
á favor do las auras populares. 

Y cuando do labios temerarios se ha deslizado la palabra traidor, 
para motejar á nuestro preclaro patricio, yo he sentido que el ru-
bor subía á mis mejillas, como si por condenar las apreciaciones 
históricas y las apreciaciones políticas del gran publicista, me hicie-
se cómplice de la impía acusación. 

No, señores; él lo ha dicho: por más amigos que seamos de Pla tón, 
seamos más amigos do la verdad — por más quo amemos la p a t r i a , 
subordinemos las exageraciones de ese avasallador sentimiento , á 
los severos dictados de un sentimiento más alto todavía: la justicia. 

Decidme : ¿ cuándo tuvo el acento do los traidores esta unción 
patriótica que so respira en las líneas que arranco á una de sus 
últimas publicaciones? 

I " Nací el año 2 0 , dice, el año do las montoneras y de las in-
\ dependencias. No había entóneos nacionalidad oriental. El Estado 
I oriental era una provincia argentina. E r a , pues , ciudadano natu-
/ ral do la República Argentina. l ío podido hacerme reconocer t a l , y 
( calculo Vd. el camino que hubieran hecho mis ambiciones, si las 
/ hubiera abrigado desdo 1852, en este ancho campo en que aspi-
: ran á la posicion encumbrada y á la fortuna deslumbradora. Los 

hijos de los emigrados nacidos bajo la bandera oriental , se han 
hecho declarar argentinos y han sido diputados , senadores y mi-
nistros, y tal vez llegue alguno á la presidencia. 

" Yo preferí á esa tentación de la montaña , correr la suerte ad-
versa do mi provincia n a t a l , no abandonando á la madre en sus 
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,horas de tribulaciones, sufriendo su mala fo r tuna , zozobrando en 
sus naufragios , hasta encontrarme en la playa solo y ater ido." 

Y es la ve rdad , señores: el Dr. Gómez ha condonado las evo-
luciones políticas que segregaron á la Provincia Oriental, de la 
gran nación de quo formaba parto; poroso ha conservado fiel á su 
bandera, negándose durante veinte años do residencia en Buenos 
Aires, á todos los halagos y á todas las seducciones que ofroco una 
gran nación á los hombres de sus condiciones de carácter y de in-
teligencia. 

Po r otra p a r t e , la traición á la patria no so revela y so mani-
fiesta de eso modo. No so traiciona á la patria discutiendo su his-
toria con el criterio elevado del filósofo y del publicista, aunque so 
incurra en el error y eso error lastime el sentimiento nacional, 
desde que quien tal hace, acepta el hecho producido, contra sus 
propias convicciones, se envuelve en la bandera do su país, y si-
gue su suerte en la buena como en la mala fortuna. 

El quo eso haco no es siquiera un mal ciudadano, el más suave1 

epíteto dispensado al Dr. Gómez. 
Los malos cjudadanos no son los quo discuten los precedentes 

históricos de una nacionalidad, sino los que la deshonran con sus ( 

hechos; los malos ciudadanos no son los que discuten los actos de 
soberanía quo produjeron la independencia, sino los quo se susti-
tuyen á la soberanía, la escarnecen y vilipendian; los malos ciuda-
danos no son los que hacen vida honrada durante medio siglo, los 
que jamas oprimieron á sus conciudadanos ni infirieron el mínimo 
agravio á las patrias l ibertades; los malos ciudadanos no son los 
quo tomaron parte activa en las agitaciones políticas do su pa í s , y 
no figuran on el libro de las expoliaciones quo abrumaron su te-
soro, ni en la lista de los proscriptorcs quo obligaron á sus hijos 
á abandonar los patrios lares. 

Perdóneseme si me detongo demasiado en la personalidad del 
Dn^Gómez; pero á ello me inducen várias consideraciones. 

En primer lugar , es acto de justicia, y de tanta mayor oportuni-
dad cuanto que acabo do combatir y condenar con severidad sus 
apreciaciones históricas y políticas. 

En segundo lugar , quiero aprovechar la oportunidad de encarecer 
en cuán alto aprecio deben tener los pueblos el carácter de los ciu-
dadanos , su altivez, su probidad, sobro todo en los tiempos que 
corren, de abatimiento moral, de desprecio por las grandes virtudes 
cívicas, de adhesión servil á esas doctrinas utilitarias tan á la mo-



da que condenan sin piedad el error sincero y absuelven las genu-» 
flexiones, las apostasías, las transacciones cobardes con el ídolo 
consagrado, con el hecho triunfante, con la realidad viviente, 
para valerme de las palabras de un gran tribuno, que empieza á 
envenenar las conciencias honradas con la magia de su palabra, 
en otra hora símbolo de la moral más alta y de la doctrina más 
pura. 

Y es que en pos de grandes y dilatados hechos vienen siempre 
períodos de laxitud y de cansancio, lo mismo á los individuos que 
á las colectividades, con esta sola diferencia : que los individuos 
condenados á una vida limitada, suelen sucumbir ba jo la influencia 
de ese cansancio y de esa laxitud, miéntras que los pueblos des-
tinados á una vida inmortal, restauran gradualmente sus fuerzas 
y rccomicnzan la lucha por la verdad y por el bien, por la liber-
tad y la justicia en los albores de cada generación. 

Espero con el Dr. Gómez que alcanzaremos todavía á confundir 
nuestra voz con la generación que ha de restaurar las fuerzas per-
didas en las luchas del pasado, que ha de recobrar el brio de las 
grandes concepciones, el temple de las grandes virtudes, y que ha 
de fulminar con su anatema á los que levantan al Cicerón, cortesa-
no do César, sobre el Catón de la moral eterna y sobre el Bru to 
do la eterna libertad, sombras venerandas que retemplan todavía 
á los pueblos oprimidos. 

Sr. Dr. D. Prudencio Vázquez y Vega. 

Mi respetado profesor y amigo: 

Ilace algún tiempo que Vd. leyó una conferencia en el Ateneo, á 
la cual no 1110 fué posible asistir, por mis múltiples ocupaciones 
personales. 

Viendo hoy publicada esa conferencia, observo en ella ciertas 
ideas, en mi opinion confusas, acerca de las cuales quisiera tener 
una idea clara. 

No tengo tiempo, por ol momento, para apuntar todas las ob-
servaciones quo quisiera: así es quo me limitaré á presentarlo estas 
líneas á cuenta de mayor cantidad. Tal vez en el próximo número 
de los ANALES mo sea posiblo continuar. Yo esporo que , recor-
dando Vd. quo fui su discípulo de filosofía, quiera explicarme lo 
que lio comprendo. 

Advertiré á Vd., porquo no crea que pretendo revestirme do una 
fingida modest ia , que en todo aquello que yo juzgue erróneo, lo 
expondré como tal. 

Esperando tendrá Vd. á bien contestarme según mis deseos , mo 
es grato repetirme su afino, discípulo y amigo. 

P . IIORMAECIIE . 



M o r a l e v o l u c i o n i s t a 

POR P. HORMAECIIE 

Las leyes morales no varían según 
los tiempos y los lugares, como se ha 
dado en afirmar por los evolucionistas 
ignorantes; lo que varía son las inte-
ligencias y las situaciones, y cons i -
guientemente el mod jde comprender y 
aplicar aquellas leyes. 

(P . VÁZQUEZ Y VEUA, Crí-
tica de la moral evolucio-
nisti; «Anales del Ateneo» 
pág. 213.) 

El presento artículo versará sobro este asunto especial y tal vez 
únicamente. 

No es quo mo haya admirado la afirmación do quo " las leyes 
morales no varían". Conozco bastante bien las opiniones que al 
respecto tiene el Dr. Vázquez y Vega, y recuerdo perfectamente 
que, siendo yo su discípulo do filosofía, sostenía él esas mismas opi-
niones; y habiéndole opuesto que entóneos no era posible explicar-
so cómo las tribus quo rondían culto á Shiva, creían quo el bien 
era matar ol mayor número posible do hombros, el Dr. Vázquez negó el 
hecho, y hubo necesidad do que el Sr. Otero le confirmase pa ra 
quo él llegara á creerlo. 

Tampoco me ha llamado la atención lo do " evolucionistas igno-
rantes". Sé cuál es la idiosincracia literaria (si so me permite la 
expresión) del autor de la conferencia, y no admiro los términos de 
mal gusto que muchas veces emplea. 

No sé si soy evolucionista ; tampoco sé si soy ignorante; pero 
puedo afirmar quo la creencia quo so atribuye á los " evolucionis-
tas ignorantes ' ' es para mí un axioma. Es uno dé los motivos por 
quo lio querido qufc mi ex-profesor aclaro algunas dudas que oscu-
recen mi pensamiento. 

Citado ya el hecho do los sectarios de Shiva, podemos recordar 
la costumbre do algunos pueblos salvajes ó bárbaros, de matar á la 
esposa y criados más queridos del héroe (cuando ésto muere) con 
objeto de quo le hagan compañía. 

Hay también en algunos punto? do la Ind ia , la costumbre do 
ceder al viajero la mujer ó la hija de la casa para el tiempo quo 
en ella pormanozea, á fin do quo la hospitalidad lo soa grata. 

En los pueblos civilizados, la moral condena estos hechos; en aque-
llos puntos, el quo no cediera su mujer ó su hija á un santón, se-
ría severamente castigado. Entro nosotros sería censurado por todos 
el magistrado quo pretendiese matar á la viuda con el pretexto do 
quo su marido había dejado de existir; allí sería despreciada y cu-
bierta do injurias , la mujer quo temblara temiendo seguir á su es-
poso en la tumba. 

Podríamos multiplicar los ejemplos; pero basta con los expues-
tos. 

El Dr. Vázquez y Vega croo quo estos hechos so explican por 
que " lo quo varía son las inteligencias y las situaciones y consi-
guientemente el modo de comprender y aplicar aquellas leyes. u 

Y aquí hay motivo ya para admirarse, aquí desconozco al pro-
fesor y mo parece que so olvida do las opiniones quo lo son más ca-
ras. 

La inteligencia es una facultad del a lma , y el alma es una , sim-
plo, indivisible, eterna, etc. 

¿Cómo dos almas quo tienen idénticas propiedades, quo son com-
pletamente semejantes la una á la o t ra , más quo dos gotas de a g u a , 
pueden tener, sin embargo, dos facultades diferentes? 

Tal vez pudiera contestarse que es diferencia do grado y quo no 
hay incompatibilidad; poro si yo no entiendo mal las cosas, para 
quo dos almas tengan la una facultades mayores quo la o t ra , es 
preciso quo las almas tengan esa diferencia do dimonsionos, y , se-
gún la filosofía espiritualista, el alma no tiene extensión, puosto quo 
es simple. 

Cualquiera otra quo fuese la diferencia, siempro resultaría quo 
las almas no son todas iguales, y entóneos la filosofía espiritualis-
ta cao por su base. 

Tal vez algún espiritualista ( sab io iba á agregar ) diga quo dos 
almas iguales pueden tenor fuerza desigual; pero á mí no mo es 
posible comprender quo dos máquinas completamente idénticas, 
cuyos resortes sean iguales en todos sus puntos , tengan más po-
tencia la una quo la o t r a . 



As' suco Je en el mundo físTco con las sustancias compuestas: 
¿sucedo lo contrario en el mundo metafísico con las sustancias 
simples ? 

Para hacer más palpable lo quo afirma, el Dr. Vázquez y Vega 
pone el siguiente ejemplo: "Las leyes astronómicas que regían el 
sistema solar en tiempo do los magos y do Euclídes, son las quo 
rigieron en los tiempos de Copérnico y do Newton, son las que 
rigen hoy . ' ' 

Esto es indudable: el astro del dia no giraba vertiginosamente 
alrededor do la t ierra , las estrellas no eran simples faroles quo 
alumbraban al hombro en su camino durante la noche, ni los 
cometas presagios fatídicos do sucesos horrísonos. Los hombres lo 
creían, es cierto; pero mientras ellos se empeñaban en hacer girar 
al sol alrededor do nuestro planeta, ésto rodaba majestuosamente , 
teniendo como centro de su movimiento al astro luminoso. 

Es decir, que en el mundo físico, á pesar de quo el hombro creía 
una cosa, sucedía precisamente lo contrario. 

Pero ¿ sucede lo mismo en el mundo moral ? ¿ Cuando creo ol 
hombro quo un acto es bueno, tieno lugar lo contrario de lo que 
supone? 

El habitante do la isla de Fidji que mata á su anciana madre, 
creyendo efectuar así un acto sumimanto moral , ¿ obra mal? ¿Habría 
un juez, por severo quo filas?, quo pudiera castigarlo? Soguramonto 
(pío 110, puos!o quo él sor'a inmoral si 110 efectuara eso parricidio, 
que á nosotros nos parece algo monstruoso y horrendo. 

Resulta, puos, quo el ejemplo ha sido mal puesto, quo los astros 
giran siempro del mismo modo, so atraen en razón directa do sus 
masas, independientemente de lo quo el hombre crea; pero en mo-
ral, entro nosotros, es bueno el cuidar y respetar á los ancianos es-
pecialmente á nuestros padres; en los pueblos incultos el parricidio 
y el robo pueden sor una virtud. 

Llogo al fin do esto artículo, y para concluir, voy á decir lo quo 
en mi espíritu han sugerido las loyo3 eternas quo de la moral sien-
ta el autor do la crítica do la moral evolucionista. 

Dico el Dr. Vázquez: "Lo indisputablemente absoluto do las le-
yes morales, tratándoso del lnmbre, está en esto: dado un sér ra-
cional y libro, con sus pasiones, con su educación, con sus cono-
cimientos, con su carácter, con las circunstancias todas quo se 
rolado non con su naturaleza; entro varias conductas á soguir, una 
debe sor la quo eorioipondo regun la ley moral ; ahora bien, entro 

todos los casos idénticos que pudieran prosentarso, decimos quo la 
conducta debo sor eterna y absolutamente la misma. ' ' 

Tentado estoy (lo decir que el quo lia escrito esto párrafo no 
es espiritualista. Parecería quo el espíritu del positivismo so fuera 
infiltrando entro las células grises quo forman la sustancia cortical 
del cerebro del Sr. Vázquez y Vega , y pensaran con sus polos 
dirigidos hacia el evolucionismo. Casi, casi iba á decir quo era 
completamente evolucionista; pero la lectura do la segunda parto 
del párrafo en cuestión, mo ha hecho ver quo al tender velas so 
ha arrepentido el piloto, las ha recogido y ha retirado su ba je l , 
encerrándose en el puerto. 

Me explicaré: lo quo los evolucionistas afirman en moral es : 
" quo según el grado de ovolucion á quo I03 pueblos hayan llega-
do, así será la moral que en ellos domino. ' Y en términos más 
generales: lo quo tengo por seguro os: quo todo cambia y so mo-
difica según las condiciones: ó do otro modo: quo una causa dada 
capaz do producir un efecto, en idénticas condiciones producirá 
siempre el mismo efecto. Do ahí el carácter relativo do la mora l , 
como do todo lo quo es humano. 

Entro los papuas no puedo ser bueno lo mismo quo lo es 011 
Berlín ó en Lóndres, porque las ¡cisiones, la educación, los co-
nocimientos, el carácter. . . . y sobre todo la HERENCIA y la 
ADAPTACIÓN del papua son muy distintas quo las del aloman y ol 
inglés. 

En esa parte estamos do acuerdo según paroco; pero yo 110 me 
explico lo quo quiere decir la segunda parto: " En todos los casos 
idénticos quo pudieran presentarse, decimos quo la conducta debo 
ser eterna y absolutamente la mi sma . " 

Y digo quo 110 lo comprendo, porquo, según lo quo el mismo 
Dr . Vázquez y Vega afirma, lo quo debo decirse es: u En todos 
los casos idénticos quo á un mismo hombre, en un mismo mo-
mento, pudieran presentársele, la conducta será absolutamente la 
misma y será diferento según quo los hombros tengan caractéres, 
etc., distintos, ó que el mismo hombro haya cambiado do pensar 
desde el momento cu que so lo presentó el primer caso, hasta aquel 
en que se lo presentó el s e g u n d o . " 

Esta es la ley exacta universal, es decir, quo lo quo es invaria-
ble es la variabilidad. 

Otra ley da el D r . Vázquoz y Vega, quo es la última en que 
voy á ocuparme: " E l egoísmo debo subordinarse al a l t ru ismo." 



Entiendo que ésta no es una ley inmutable, ni que pueda con-
siderarse como eterna. Nosotros en el grado do evolucion á que 
hemos llegado, la creemos y consideramos como exacta ( 1 ) ; pero 
ántes de que el hombre la sentara , esa ley no existía. 

Nos encontramos aquí otra vez en presencia de lo quo distingue 
las leyes físicas de las leyes morales. 

Aunque el hombre no sepa que la luz se irradia en todas di-
recciones, este hecho es una ley desdo quo la luz existe; aun que 
ignore que la luna es un satélito de la t ierra, que gira alrededor 
do ésta, es una verdad desdo quo la tierra y la luna existen: es-
tas son leyes áun á pesar del hombre; pero la ley moral que nos 
ocupa no lo era hasta quo el hombro la formuló y la creyó t a l . 

En efecto, esa ley, 1 . ° no había sido formulada por nadie; 2. ° 
áun cuando esto hubiera sucedido, no habría sido aceptada, y toda 
loy doja «lo serlo desdo el momento en que no so acepta. Y ado-
rnas es claro que no es eterna, pues quo el reino animal no lo es , 
y es claro quo esa ley no es aplicablo á las piedras. 

(1) Y Aun esto os mucho conceder, como tendremos ocasion de demos-
trar en otros artículos. 

M e m o r i a 

PRESENTADA AL S R . INSPECTOR DEL MANICOMIO NACIONAL 

Y QUE CORRESPONDE AL AÑO I 8 8 o 

rOIt EL DOCTOR DON ¿NOEL CANA V E R I S 

Señor Inspector: 

Áun cuando no ha trascurrido un año do hallarse inaugurado el 
nuevo Manicomio, ó, mejor dicho, el Manicomio Nacional, pues lo 
quo ántes servía do asilo do enajenados, distaba mucho do serlo , 
he creído de mi deber como Médico dol Establecimiento dar cuen-
ta al señor Inspector, para que á su vez lo comunique á la Co-
misión de Caridad, do la quo es tan digno miembro, así dol régi-
men quo so ha establecido, como do la estadística do su movimien-
to , permitiéndome al propio tiempo aconsejar las mejoras quo con-
vendría introducir en él. 

Excusado mo parece entrar en consideraciones respecto á la ne-
cesidad quo so sentía de un edificio apropiado para la asistencia 
do estos desgraciados, que por tantos años y por el género do 
afección que padecen han estado en un local quo no es segura-
mente el quo les cumplía; local, diré do paso, quo por no reunir 
condicion alguna favorable, imposibilitaba al ilustrado médico I)r. 
Visca, quo lo atendía ántes del quo suscribo, á tomar medida al-
guna de organización. 

No encontrándose todavía el edificio terminado y siendo lo quo 
falta por construir la parto quo presenta mayores comodidades, no 
so ha podido dar por completo la organización que la importancia 
del Establecimiento reclama. 

Por falta do espacio en el nuevo Asilo, se conservan aún enaje-
nados en la repartición antigua, habiendo mejorado en higiene 
aquellas pocas condiciones quo su mala distribución admito. En 
esto local so han puesto aquellos enfermos quo forman el grupo do 
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sucios, furiosos y epilépticos, cuya afección ha tomado ya el ca-
rácter crónico, formando un total de ciento diez enfermos. 

Las condiciones actuales del nuevo Establecimiento permiten só-
lo dar al alienado mejores condiciones de vida, y es de esperar 
que , cuando las primeras sean completas, se podrán establecer ta-
lleres , que , ademas de servir como régimen do curación para las 
afecciones mentales, permitan aprovechar en beneficio de los mismos 
asilados el t rabajo útil que ellos hagan. 

De lo primero que so ocupó la Dirección Médica al entrar en el 
Establecimiento, fué de conocer y clasificar cada uno de los enfer-
mos; esto no con poco t rabajo so ha conseguido, pues no hace 
mucho tiempo, entraban en él muchos do ellos en cuyo parte y 
por todo dato se leía N. N., lo que hacía de todo punto impo-
sible tomar los antecedentes necesarios á aquel obje to , circunstan-
cia por la que en la actualidad se desconoco el nombre de algu-
nos, y que obliga á distinguirlos con un número. Este número, quo 
es precisamente el asignado á cada enfermo, está en relación con 
la cama que ocupa y el asiento que se hace á su ent rada en el 
registro quo so lleva por Secretaría. 

Pa ra el mejor régimen so ha creído conveniente distribuir el 
cuerpo de servicio, determinándolo su cometido á cada uno do los 
miembros quo lo componen, y á eso efecto so han dividido los en-
fermos por secciones compuestas de un número de treinta cada una 
do ellas, las que están respectivamente á su cuidado, con la obli-
gación de dar cuenta do cualquier novedad que ocurra en su ser-
vicio. 

De esta manera so ha conseguido quo la vigilancia del alienado 
sea más prolija y es sorprendente la disciplina quo so ha logrado 
realizar en un número tan crecido do enfermos, pues tanto pa ra las 
horas do comida como en las de paseo, cada alienado conoce su 
puesto, conservándose tranquilo, obediente y con el órden más per-
fecto. 

Como en estos Hospicios el número do sus habitantes es muy 
crecido, uno do los puntos que debe llamar más la atención es la 
higiene; con esto objeto el servicio de limpieza so h a ordenado do 
la manera siguiente: un sirviente para cada patio, uno para come-
dor, uno para cada dormitorio, uno para enfermería, uno para le-
trinas; cuyos sirvientes son auxiliados en sus tarcas por un núme-
ro do los mismos asilados, compuesto de aquéllos que se encuentran 
en aptitud do poder sor destinados á este género do ocupaciones. 

MEMORIA 307 

El servicio do alumbrado lo tiene un sirviento con la obligación 
a ' c m a s de componer y blanquear paredes tnn pronto como so noto 
alguna alteración en ellas. El barbero , independientemente do la 
obligación propia do su oficio, como conoco el do carpintería, tiene 
bajo su cuidado todas las composturas quo so relacionan con esto 
r a m o , conservándose de esta manera el edificio en perfecto estado 
do reparación. 

Esto en cuanto al servicio de d i a ; respecto al servicio nocturno, 
aparto del do las guardias consiguientes, ésto so hace por un hom-
bro quo entra á desempeñarlo desdo las siete de la nocho en ade-
lante, con encargo do recorrer todo el Establocimonto do media en 
media hora hasta las cinco do la mañana, hora en quo á su vez es 
reemplazado por el personal quo ya queda mencionado. El objeto 
do esto servicio, como fácilmento so comprendo, os evitar las fugas 
quo en otro tiempo no dejaban do ser numerosas y quo 011 la ac-
tualidad lian disminuido notablemente, según so desprendo del cua-
dro respectivo. 

La repartición do baños so encuentra confiada á un encargado, 
quo ademas do ser do su incumbencia la conservación do ella, una 
vez terminado su cometido tiene el deber do vigilar á los alienados 
destinados al t rabajo do quinta. 

Sensible es, Sr. Inspector, quo esta repartición, do tan indisputa-
ble utilidad en el tratamiento do las vesanias, 110 so encuentro aún 
terminada, pues tal cual existo hoy, es bastanto deficiente y necesita, 
para ser completa, como es do la notoriedad del señor Inspector, 
la dotacion de los baños do inmersión, do los minerales y la de 
los de v a p o r . 

Excusado crco entrar en consideraciones para demostrar la posi-
tiva conveniencia quo habría en terminar esta repartición: seguro 
estoy quo aumentaría el número do curados siempre quo dispusié-
ramos de todos los medios quo la ciencia aconseja para ol trata-
miento do esta claso do afecciones. L a hidroterapia , según los úl-
timos adelantos realizados en el tratamiento do las enfermedades 
fronopáticas, representa uno do los principales medios do curación 
y es por ello quo 1110 permito encarecer la necesidad do comple-
mentarla do los elementos quo son indispensables para que produz-
ca los cfcctos quo so persiguen. 

Como medio do tratamiento, so han destinado cierto número do 
alionados á los distintos t rabajos quo hoy pueden hacerse y q u o 
como hemos dicho Antes, una vez concluido el edificio, podrán or-



ganizarso talleres donde se dé ocupacion á un número mayor do 
asilados. 

Duranto el año que acaba de finalizar, se ha dado ocupacion, 
término medio, á ochenta enfermos, formando secciones de t r aba-
jadores de la manera siguiente: sección do obra en construcción, 
de quinta y do caminos. 

Los manicomios, con mucha razón se ha dicho, son instrumentos 
de curación para las afecciones mentales en las que el t raba jo for-
ma una buena parto de su tratamiento; los resultados obtenidos 
por este medio, han demostrado de una manera palmaria que el 
t rabajo aplicado á esta clase de enfermos, modifica extraordinaria-
mente su estado moral á tal punto que les hace distraer del ob-
jeto principal de su delirio y les proporciona por efecto del can-
sancio muscular, conjuntamente con la calma, el sueño tranquilo 
del que con tanta frecuencia carecen. 

En nuestro Asilo es esto uno de los puntos á que la Dirección 
médica ha prestado también preferente atención, habiendo conse-
guido ya quo un buen número de enfermos so hayan restablecido 
por esto medio . 

Otra do las ventajas quo se han obtenido á favor del t rabajo , es 
quo muchos de los que forman el grupo de sucios, se conserven 
durante el dia en buen estado do limpieza, sustrayéndolos de esta 
manera á las afecciones propias do su condicion. 

En la repartición do mujeres se encuentran muchas dedicadas á 
la costura y quehaceres propios do su sexo, esperando sólo mayor 
comodidad para formar un taller do labores y obtener el resultado 
quo hoy no so alcanza á causa del corto espacio á que se hallan 
reducidas, circunstancia ésta quo impido conservar el órden desea-
do , por no poder separar las tranquilas de las quo no lo son. 

Como las distracciones por medio del recreo son tan útiles ó im-
portantes como el t rabajo mismo para el tratamiento de estas afec-
ciones, so han destinado dias de la semana para que , alternativa-
monto los hombres y las mujeres, ya los primeros acompañados 
por el practicanto y capataz, ó ya las segundas custodiadas por 
las hermanas de car idad , verifiquen cortos paseos por la q u i n t a , 
unas veces en las primeras horas do la m a ñ a n a , otras en las últi-
mas do la tardo. 

La repartición do pensionistas en los meses que lleva do inau-
gurado el Asilo, según resulta del cuadro que el señor Secretario 
presenta en su memoria económica, ha tenido un movimiento cre-

eiente en cuanto al número de enfermos, y no sería extraño que 
en los años venideros su capacidad fuera insuficiente. 

Casi puede asegurarse sin incurrir en error, quo en la actualidad 
ya lo os , y para ello so funda el que suscribo en que esta repar-
tición , compuesta sólo de diez habitaciones, contieno las tres ca-
tegorías do pensionistas confundidas, cuando debieran estar sepa-
radas y disponer cada una de su comedor, servicio y demás co-
modidades relativas; de donde so siguen serias dificultades para 
formar las tres divisiones de pensiones quo so han establecido y 
darles la organización quo cada una do ellas requiere. 

Todo quedaría remediado con construir ó designar una reparti-
ción independiente, que sirva á los de 2. y B , s clase, dejando 
la que actualmente existe, destinada á los de 1. , para los quo 
presenta comodidad bastante. 

Hasta no hace mucho tiempo, el único requisito que acompañaba 
todo enfermo al ingresar al manicomio, era un pase expedido por 
esa Comision, on el que so indicaba su filiación; pero como ésta era 
dada generalmente por personas que no conocían el enfermo, seguía-
se do aquí que muchas veces era ésta errónea, cuando no entraban 
sin ella al Establecimiento, ignorándoso desde su nombro hasta su 
último dato. 

Al Sr. Inspector no lo pasará desapercibido á cuántos abusos se 
prestaba esta informalidad, que exponía á esos desgraciados á q u e , 
ademas de tener el infortunio de la pérdida do la r a z ó n , se come-
tiese con ellos todo género de abusos, cuando el hombro en esas 
condiciones tiene más derecho á ser protegido por las leyes, por 
lo mismo que so encuentra en las de un menor do edad ; esto sin 
contar con lo que importa al médico el conocimiento do los ante-
cedentes del individuo, como las causas que han determinado la 
pérdida de la razón, pues dol conocimiento dependo en una buena 
parto el acortado tratamiento á quo ha do sujetarso el alionado. 

Po r otra parte, es absolutamente imposible formar una estadísti-
ca regular y poder deducir de ella cuáles son las causas principa-
les que en la República originan la locura. 

Pa ra llenar por hoy en cuanto es posible y miéntras no hay una 
legislación apropiada á este caso, aconsejamos al señor Inspector 

* una forma do requisitos para que, impresos, so distribuyeran á to-
das las Gefaturas do los Departamentos proporcionando así parti-
cipación á la autoridad en la remisión de todo enajenado. Omito 
hablar en este lugar en qué consisten esos requisitos, por cuanto el 



señor Inspector tiene conocimiento do ellos, y sí sólo debo agregar 
quo ya hoy no ingresa (salvo raras excepciones) enajenado algu-
no sin aquellos datos más indispensables. 

Al ingresar el enfermo, desde luego es puesto en observación 
hasta que el módico pueda formar juicio exacto de su estado men-
tal , deducido no tan sólo de los antecedentes quo acompaña , si-
no también de la observación escrita que de ól so levanta y la 
marcha quo durante esos dias se le haya observado. Clasificada una 
vez la afección mental que padece, se lo asigna el puesto que ha 
de ocupar en el cuadro, no anotándolo en el registro do enagena-
dos que se lleva por Secretaría, basta tanto el médico haya expedido 
el certificado correspondiente. Do esta manera se evita que figuren 
en los libros referidos aquellos individuos quo después de una 
observación prolija resultan no padecer la afección que so los atri-
buyo, de lo que se deja constancia en el libro que con este objeto 
lleva esta oficina médica. 

Independientemente del libro mencionado en el párrafo que ante-
cedo, llévanso los do observaciones clínicas, en los quo so asienta la 
historia del enfermo, así como mensualmento la marcha de la en-
fermedad durante la permanencia de aquél en el hospicio. E s aquí 
donde debo hacer notar que para la formacion do las historias que 
acabo de mencionar, han contribuido eficazmente las observaciones 
diarias quo con marcada proligidad é inteligencia han hecho los 
señores practicantes, quienes han recogido minuciosamente en bo-
rrador todos aquellos datos y síntomas que sirven pa ra la confec-
ción do dichas historias. 

Como en establecimientos de esta naturaleza, donde el t ra tamien-
to á que ha do sujetarse el enfermo por lo especial do la afección 
quo padece, dobo empezar por el régimen y concluir por la disci-
plina á quo también so lo ha de someter, se comprende fácilmente 
quo nadio sino el médico puede y debo llevar su dirección. 

Tan es cierto osto, señor Inspector, quo en todas partes donde 
existen Manicomios bien organizados , su Director es un médico y 
quo en muchos do ellos hasta en la parto económica la t ienen, aña-
diendo así á su carácter do Médico-Director el do Administrador á 
la vez; en ellos so considera indispensable para la buena organiza-
ción y marcha regular de esta clase de hospicios, quo sobre el mé-
dico peso su régimen interno, pues es la manera do conseguir una 
buena disciplina, quo no so alcanza siempre quo baya más de una 
primera autoridad. 

Basado en estos principios y prácticas, observadas en otras 
pa r t e s , es quo formulé el proyecto do reglamento para nuestro Ma-
nicomio y quo esa Comision se dignó pedirme lo redactase. 

P o r las muchas ocupaciones que distraen la atención de esa Co-
mision, es sin duda alguna, quo no l o b a tomado en consideración 
hasta el presente , y abrigo la persuacion quo tanto al Sr. Presi-
dente como á los domas miembros do esa Comision, no les pasará 
desapercibida la urgente necesidad que siente esto establecimiento 
de un reglamento que designo á cada uno do sus empleados el pues-
to y atribuciones quo les corresponden. 

P a r a terminar esta brovo reseña y cíi el doseo do no fatigar por 
más tiempo la recargada atención de esa Comision, y puesto quo 
su elevado criterio suplirá con ventaja todas aquellas consideracio-
nes en que pudiera abundar en apoyo do las indicaciones de refor-
ma quo me permito hacer, así do comodidades como do organización, 
réstamo sólo acompañar en consecuencia los cuadros estadísticos 
demostrativos del movimiento do enfermos quo ha tenido el Mani-
comio durante el año que acaba do concluir ( 1 ) . 

No deja de apercibirse el quo firma do lo doficicnto que es este 
t rabajo; sin embargo, confía quo en el año próximo podrá comple-
tarlo con todos aquellos datos quo son indispensables para una 
buena estadística, como son: procedencia del enfermo, poblacion del 
Departamento do donde procedo, etc. ctc., quo es como únicamente 
podrá ser do una utilidad evidente para la estadística en general. 

Descando quedo satisfecha esa Comision, saludo con toda consi-
deración al S r . Inspector, á quien Dios guardo muchos años . 

Febrero 1881. 

(1) Los cuadros de la referencia los hallará el lector al final del presente 
número. 



L a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 

FINANZAS 

POR EL DOCTOR DON CARLOS M. DE PENA 

I 

No so acoptft por muchos la ingerencia gubernativa en la ins-
trucción pública. Un individualismo muy exagerado lleva hasta pro-
clamar quo no entra esto servicio en las atribuciones del Estado. 
La instrucción y la educación son do la exclusiva incumbencia do 
la actividad individual: deberían organizarse, mantenerse y mejo-
rarse por el esfuerzo popular. La doctrina individualista no so de-
tiene ahí. Hay otros servicios que quisiera arrancar do manos del 
Estado para entregarlos ú lu libre iniciativa del individuo. 

Puodo discutirse en la cátedra el problema buscando una solu-
ción pura un porvenir muy lejano, en quo la sociedad haya desen-
vuelto con amplitud sus fuerzas creadoras, y la previsión y la re-
presión huyan llegado á un alto grado do desarrollo y do energía 
en todos los individuos, ó en la mayor parto. 

Poro las imperfecciones, las impurezas, las llagas do la sociodad 
moderna no so curan con teoremas do motafísicos, ni con doctrinas 
platónicas sobro el individuo y el listado. Padecen do alucinación 
los que pretenden aplicar actualmente con rigorismo ciertos princi-
pios absolutos derivados de abstracciones, muy comunes on los 
sectarios do la escuela individualista ultra. 

Es sin duda mónos peligrosa, más inocente, más simpática y más 
generosa esa escuela, quo la escuela quo pretendo extender las atri-
buciones del Estado, hacer omniciento y omnipotcnto al Poder Pú-
blico, como si no bastara á los gobiernos, para oprimir á los pue-
blos, con disponer del Tesoro y de la fuerza organizada. Esta es-
cuela no doctrina mucho; no lo necesita, porque se ha hecho car-
no en casi todos los pueblos de la tierra. 

El órden administrativo quo gozan algunos países semeja la or-
ganización do los regimientos militares. La nación so siento carco-
mida y sofocada por el ejército permanente. La libertad civil ó los 
derechos individuales son bienes precarios, librados al buen placer 
do los quo mandan. 

Los bollos ideales do los publicistas mas avanzados, 110 se abren 
camino al través de las deformidades y las densas sombras del 
presento. Los quo penetran en el fondo do las desgracias humanas 
y observan atentamente el movimiento político y social do las na-
ciones han dado 011 reconocer y proclamar quo es posiblo ir cam-
biando la faz del mundo con un buen sistema do instrucción pú-
blica. 

Es el aforismo do Leibnitz quo so ha convertido en regla de 
buen gobierno. Napoleon I , quo alcanzaba á donde no llegarán 
los mariscales do moderna data, decía quo do todas las cues-
tiones políticas, la de la enseñanza y su organización era do pri-
mer órden. 

La Prusia y los Estados Unidos vionon dando ol ejemplo desdo 
principios dol siglo. Washington 110 concibo que sean duraderas 
las instituciones republicanas si un vigoroso sistema do educación 
común 110 les sirvo do baso y do auxiliar. E11 su adiós al pueblo 
do los Estados-Unidos encareeo la importancia de la instrucción 
pública y la presenta como indispensable para la felicidad do los 
pueblos democráticos. El pueblo norto-amoricano consagró desdo 
entonces su tesoro á realizar ol voto dol mas eminente repúblico, 

Nuestro ]>aÍB no necesita quo so lo pondero la importancia y las 
ventajas do un sistema do oscuolas comunos, cimentado en el mo-
derno concepto pedagógico ó científico. La ignorancia es la fuente 
mas abundante do nuestros malos . Es una verdadera esclavitud. 

El esclavo decía Homero ha perdido Ja mitad dol a lma; el es-
clavo de pensamiento y do la pasión la ha perdido toda entera, 
miéntras no so transfigura por la educación y la instrucción. To-
dos aceptamos como axioma el dicho célebro (le un ministro: el 
dinero que so gasta en las escuelas es dinero quo so ahorra en las 
cárceles. Eso ministro hablaba con la estadística á la vista. 

Si pues, fuese posiblo demostrar quo el servicio do instrucción 
pública es do la misma naturaleza quo el servicio do correos, quo 
á medida quo so extiendo al mayor número, cuesta ménos al pue-
blo cuanto más lo aprovecha, so habría conseguido modificar en 
algo las soluciones extremas do los individualistas. 

8 I 



Mas no sería esta la única ventaja de semejante demostración. 
Con ser tan importante el servicio de intruccion pública lia sido 
por mucho tiempo desatendido por los Gobiernos y sobre todo por 
los gobiernos de usurpación. Hay ramos de la Administración que 
se manejan bien con cuatro plumadas y para los cuales bas tan 
las aptitudes medianas. Hay otros que sirven admirablemente pa ra 
fomentar las ambiciones ó los propósitos ilegítimos de los gober-
nantes ; para consolidar posicion ó mantenerse boyante contra viento 
y marea. Hay servicios administrativos que dan y conservan el pres-
tigio adquirido y favorecen la opresion decorada con las aparien-
cias del órdon. El servicio de instrucción pública no consiente esos 
abusos, ni sirve de escabel á ninguna ambición bas t a rda . Es el 
servicio mas simpático al pueblo y mas favorable á sus aspiracio-
nes y á su progreso. 

Ho ha conseguido en los paises mas adelantados librar a la ins-
trucción pública de h u veleidades do la política del momento , y 
se ha recomendado y prescrito á los empleados principales del ra-
mo que se abstengan de toda ingerencia directa en la lucha de los 
part idos. La instrucción pública representa en la vida agi tada y 
batalladora de la sociedad moderna el mismo papel de la institu-
ción bienhechora de la Cruz Hoja que atenúa y alivia los horro-
res y los estragos de la guer ra . Debería gozar aquel servicio de 
las mismas inmunidades que este úl t imo. 

Durante mucho tiempo lia sido y será la preocupación constante 
do los educacionistas el dar al servicio do instrucción pública una 
organización que si bien recibo autoridad y ayuda del Poder P ú -
blico y forma parte de la máquina administrat iva, quede 110 obs-
tante constituyendo en su esfera propia y definida una institución 
separada de las demás que constituyen la Administración general , 
gozando de independencia completa en sus procederes y dotada de 
elementos propios, que no queden á merced de las miras mas ó 
menos generosas, arbitrarias ó descabelladas de los funcionarios 
superiores en otro orden gerárquico del Estado. 

Pura evitar estos peligros so ha dado en otros países poca ó ca-
si ninguna participación al Poder Ejecutivo en el servicio de ins-
trucción pública; se lia dotado este servicio do rentas propias di-
rectamente administradas y percibidas por las autoridades escola-
res , y se lia considerado como depósito sagrado el tesoro esco la r , 
proveyendo á su conservación, empleo y aumento por medio de le-
yes previsoras y eficaces. 

Por otra p a r t e , el servicio lia cambiado de carácter. Le tomó 
primero el Estado á su ca rgo , como atribución propia y de su 
exclusiva competencia, sin (lar al pueblo, al municipio, al bar r io , 
ninguna intervención. 

La reforma tiene hoy un carácter opuesto. Reconoce le necesi-
dad de vincular eso servicio con la ayuda siempre eficaz del poder 
público, en su rama menos absorbente y depresiva: el Poder Legis-
lat i . o. Tra ta de apartar el servicio de la influencia siempre peli-
grosa ó violenta del Ejecutivo; busca amparo y protección contra 
los avances de és te , en las limitaciones insalvables puestas en las 
Constituciones, á la acción de los poderes, y llama ul pueblo, al 
municipio, al barr io , ú cooperar directa y eficazmente en las ta-
reas de la educación común. 

Es una evolucion favorablo á la escuela individualista, y una 
victoria perdurable sobre el régimen do los gobiernos cesaristas. 

I I 

Los datos y las reflexiones que van á continuación, tienen por 
objeto demostrar la bara tura del servicio do instrucción pública en 
nuestro pa í s , y la necesidad de dotarle con rentas propias , apar-
tándole por completo do las contingencias á que está expuesto. No 
basta haber implantado la reforma escolar quo nos pone al nivel do 
los pueblos más adelantados del m u n d o ; 110 basta que vayamos 
lentamente preparando y mejorando los maestros; es necesario, co-
mo lo ha hecho notar I l ippeau, que la Instrucción Primaria obten-
ga la garantía de los medios materiales do existencia para las es-
cuelas , y un control incesante y regu la r , ejercido sobre la pro-
gresión de su desarrollo. 

I I I 

No hay un servicio más económico y más importante, ni más 
precario en las ren tas , ni más escatimado en los recursos, que el 
servicio de instrucción pública en nuestro país. 

En el año 77 la educación de cada alumno inscrito, costó en la 
República $ 1 . 8 1 por mes, $21.72 por año, términos medios. El 
año 78 costó por mes cada alumno $ 1.51 , por año $ 18.11.—El 



nfio 7!>, por mes $ 1 . 4 1 , por uño $ 10.00. — El ano 8 0 , por mes 
$ 1.28, por nfio $ 15.45. 

Si so tomase ol Departamento do Montevideo , lu disminución de 
IOH giintOH noria mus notable. El lector encontrará on la interesan-
te Memoria del Sr. 1). Juan M. do Yodia, los datos más apeteci-
bles y halagüeños, lió aquí un rosúmen: 

(¡unto mensual |ior alumno de asistencia media: 

Año 7G $ 2 80 
" 7 7 " 2 4t 
' " 7 8 » 2 13 
" 7 ! » " 1 (¡4 
" 8 0 " 1 51 

tInsto total en el año: 

Año 7t! * 190.375 58 
" 7 7 " 177.378 90 
" 78 " 1 7 1 . 6 1 2 79 
» 79 " 167.215 80 
" SO " 169.981 89 

listas cifras son elocuentes, agrega el señor Inspector. Do la 
comparación entre IOH gustos efectuados durante cinco años , resul-
ta <|no el rosto de la educación ha ¡do en disminución constante, ú 
posar de haber aumentado el nrimero de alumnos en un 25 por 
ciento, de haber aumentado el número de escuelas, mejorado con-
siderablemente HUH locales y monago, y aumentado HIIH maestros y 
ayudantes do 147 quo eran hasta 1877, á 230 que son en 1880. El 
rosto por escuela ha disminuido «le $ 255,83 mensuales, quo era 
cu 1876, á 198.38 qno OH en 1880. 

Por su parte , el señor Inspector Nacional ha acumulado en su 
nutrida memoria del año 8 0 , los datos más exnetos para probar 
que no tiene nuestro país un servicio más exiguamente dolado, más 
económicamente servido y más digno do la atención pública y de 
la del Cuerpo Legislativo, quo ente servicio, tan reclamado por la 
rivilizarion , tun enrarecido por los estadistas , tan necesario á la 
democracia y á la prosperidad nacional , tan pródigamente orga-
nizado en Sueria , en Estados-Unidos , en Alemania, en Francia , 

on Suiza, en la Hrpúblira Argentina y en todos los otros países 
quo no son vírtimas del personalismo, do la oligarquía, del milita-
rismo ó do la autorraria on el gobierno. 

Quo las escuelas deben tenor renta propia , es algo quo no HO dis-
ruto por la ciencia administrativa moderna, ni en los Partimientos 
avanzados do los paisos libros. Es asunto do buen sentido para los 
pueblos , y es axioma pnra los quo entienden algo en achaques do 
esruelas comunes. 

El señor Sarmiento nos lo tiene dicho y repetido en su iuimitu-
blo y pintoresco longuugo: "Jms cítatelas deben tener renta pro-
¡>ia , sino serán siempre el último mono del presupuesto." Esta 
es la ley y los profetas. En el Uruguay están á ni'reod do los so-
brantes, romo hay escuelas do Caridad y ltenoHoonoin. Desgracia-
do el pueblo á quien le hacen la caridad i le I>KS.\SNAHI,O ! 

l i a observado ron mucha exactitud el S r . Inspector Nacional en 
su Memoria, quo u la Caridad y la llonoHoouoia tienen aquí rentas 
propias y abundan tes" en tanto quo las escuelas son en verdad, 
como dice Sarmiento, el último mono dol presupuesto y están á 
merced do los sobrantes. 

La prensa diaria lia dirigido muchas veres sus tiros á los gas-
tos eventuales y á los gastos extraordinarios, ruyo aumento 
progresivo bu sido considerado siempre por todos los Hnnnoistus 
romo el sintonía mas iilarmanto de un desquicio endémiro en la 
gestión de la l l a r i rnda . 

Y asi ha pasudo y pasa entro nosotros. Los eventuales y los 
extraordinarios so llevan, liare años , la parto mas granada y el 
jugo mas suculento do la vifía del Señor, Las mejores rentas so 
nos van en desperdicios y larguezas; HO asignan las migajas para 
instrucción pública. 

Sesenta mil niños quedan sin educar on nuestros campos y en-
t re tanto , como lia dicho Sarmiento, robamos ú nuestras costillas 
otras alimañas que nos socan los músculos, nos rhupiiu la sangro 
y nos crispan los nervios. 

IV 

Se forma el 77 un presupuesto pora ol 78, So aprueba y so 
manda cumplir. Importaba unos 390,000 El año 79 reclamaba 
un prosupuosto do $ 428,000 . Poro vino la nvalanoha do las re-



flucciones de sueldos y quedó el prcsupnesto de instrucción públi-
eu en unos 385,000 £ , cifra casi igual á la quo tenia en 1878 . 

En febrero de este año so sancionó un presupuesto quo llega á 
355,000 $ , ménos de lo quo importaba ol presupuesto hace cuatro 
años . Y la República tiene 310 escuelas, on vez do las 202 quo 
corresponden al 77; tiene hoy 25.000 alumnos, y antes solo tenia 
17,000. Antes no existia la Dirección; ni las Inspecciones, ni 
otros gasto» necesarios, como los de publicación etc. 

¿Cómo so ha operado el milagro? 
He gasta hoy casi lo mismo que se gastaba en la Educación 

pública, del 70 al 75; so educan hoy 25,000 alumnos y el 77 
se educaban 17,000. Había el 77, 208 escuelas en toda la Repú-
blica y teníamos el 80 , 3 1 0 . — H e ha disminuido el costo do la 
educación: so ha cambiado provechosamente el menaje , se han 
cambiado y renovado los útiles; so han mejorado las casas ; y so-
bro todo, so ha mejorado radica'monto la enseñanza; su util idad 
es indiscutible; sus progresos asombrosos. 

Esto no quita quo tonga quo luchar con imperfecciones el sis-
tema escolar vigente. Herán demasiado estensos los programas ; 
puedo ser (pío no so haya conseguido todavía quo la enseñanza so 
ajusto estrictamente á los excelentes métodos adoptados : pueden 
fácilmente percibirse en algunos casos excesos en el cultivo de las 
ciencia» naturales y encontrarse en otro caso un tanto reducida la 
enseñanza moral: puedo también observarse quo á pesar de los es-
fuerzos constantes y eficaces de las autoridades escolares se da á 
veces mas tiempo á la adquisición de conocimientos ya formados 
por otros, - - A la instrucción, que á la observación directa, A la 
propia inducción, A la disciplina do la monto y A su ensanche por 
si misma,— A la Educación. 

l 'ero estos son defectos transitorios que provienen cu gran par-
to del antiguo régimen; no emanan del sistema actual sino de una 
aplicación parcial del mismo, quo lucha con los vicios do la anti-
gua ru t ina . 

¿Cómo fo ha operado el milagro do la extensión ó difusión dol 
H T V Í C Í O , disminuyendo on proporcion los gastos,—milagro semejante 
nl de la multiplicación do los peces y los panes, quo consigna la 
Escritura ? 

A nadie lo ocurrirA decir quo en instrucción pública ha habido 
despilfiirros y quo es exagerado el presupuesto. Hay déficits, es 
cierto; pero se deben A que las rentas adscritas produjeron mucho 

ménos de lo calculado, quedando en retardo desdo el 78 el pago 
do los presupuestos escolares. He trató do cubrir el déficit y servir 
el ejercicio corriente con una subvención do 9,000 $ quo so entre-
gaba do las rentas generales. Ho continuó as! hasta mediados del 
79, y la escasez do las rentas dio por resultado en 31 do Diciem-
bre do 1879 un déficit do > 112,272.35. 

Sin órdon, ni concierto y muchas veces por órdenes sueltas del 
Gobierno so abonaron haberes y presupuestos porcinlos, produ-
ciéndose la anarquía entre algunas autoridades departamentales. A 
fuerza do luchas , investigaciones y reprimendas fueron regulari-
zándose los pagos y nivelándose los déficits. 

L a subvención por rentas generales llegó á $ 14.700 por saldo 
de la mensualidad debida hasta Setiembre del 79 y la do Octubro 
del mismo año , y se mandó entregar á la Dirección do Instrucción 
Pública por la Aduana do Montevideo, 500 >1 diarios para cubrir 
todos los saldos quo resultasen contra las rentas adscritas al ramo 
de instrucción pública. Modianto estos auxilios el déficit quo era en 
31 de Dicicmbro del 79 do $ 112.572.35, había quedado reducido 
á % 38,573.82 en 31 do Marzo del 80.—So había bocho cesar la 
irregularidad on los pagos do atrasados; so habían nivelado las 
condiciones entro los Presupuestos do campaña y (lo la capital. 

El decreto del 23 de Marzo del 80 ordenó la susponsion do 
todo pago por ejercicios atrasados; so suspondió en Octubre la en-
trega do los 500 $ diarios quo hacía la Aduana y cosó desdo en-
tonces la subvención por rentas generales. 

La renta do Correos quo daba unos 4,000 descendía A 500, 
por haber la Kopública rebajado sus tarifas, adhiriendo A la Con-
vención Postal de Berna, y por haberso originado en ol Corroo 
gastos cstraordinarios en traslación do Oficinas. Con los escasos 
recursos do (pie so disponía so pagó hasta dondo su pudo y con 
la menor desigualdad.—Liquidado el déficit en 31 do Dicicmbro del 
80 , alcanzaba A $ 107,306.09.—Por fin, el déficit definitivo en 
1881 alcanzaba A $ 86,509.18. 

So t rató desdo los primeros dias do la roforma escolar do dar 
rentas propias A la Instrucción Pública , y al efecto so obtuvo quo 
quedasen adscritas A eso servicio las siguientes, cuyo producto hu 
sido como sigue: 



AÑO 79 AÑO 80 

Impuesto de Instrucción Pública en Mon-
tevideo $ 49,644 74 $ 50.411 38 

Abasto y Tab lada , 12 Departamentos . 51,230 70 " 57,708 42 
Patentes de perros 17,974 83 " 14,460 20 
Contribución Directa, 1|2 p . g en cam-

paña 55,742 63 " 54,017 17 

Arena y Piedra (Co lon ia ) 963 90 " 377 60 
9,390 64 

Marcas de fábrica 900 00 « 650 00 
Renta de Correos 9,244 17 " 26,498 03 

Rentas eventuales, multas etc . . . . 5,072 78 " 3,686 31 
Balsas y botes a 322 00 

$ 200,164 39 $ 208,191 11 

V 

Quocló privada la autoridad escolar do la renta de Faros (9390 $ 
cu 79.) Son innumerables las irregularidades en el percibo do la 
renta do Abasto y Tablada. La renta do Correos quo so c i f raba 
en 40.000 $ anuales solo alcanzó á 20,498 $ , y la do patentes de 
perros que fué do 28,188 $ el 78; do 17,974 $ el 79 , solo al-
canzó á 14,460 $ el aíio 8 0 . — L a s dos rentas más fijas son el 
1|2 p.0^00 do Contribución Directa en los departamentos de campa-
ña y el impuosto de instrucción pública cu Montevideo. Los demás 
recursos oscilan y están espuestos á muchas contingencias quo al-
teran el órden ó impiden la marcha regular de la administración 
escolar. Son las rentas más ruines que tiene el Erario. 

El Sr. Inspector Nacional dice en su Memoria (do donde toma-
mos estos datos) "que es en sumo grado perjudicial adscribir pe-
queñas rentas , odiosas muchas do ollas, al servicio do la Ednca-
eion Común y convertir á la Dirección en Administradora y fisca-
lizado™ do pequeñas y complicadas ren tas , distrayéndola con esas 
engorrosas atenciones, do su cometido especialísimo; malquistán-
dola á menudo, cu la percepción, con las voluntades populares 
quo ella debo asimilarso para la causa quo sostiene.- ' 

Los impuestos injustos y odiosos están destinados al ramo más 

importante y simpático de la administración pública. En Estados 
Unidos se ha llegado al 13 por mil en la contribución directa para 
suf ragar los gastos de instrucción pública. 

En alquileres de edificios para escuelas so gastan aquí 75,000 ¡f", 
la quinta parto del presupuesto total do instrucción publica. Yéte-
se un fondo permanente para adquisición do edificios escolares, y 
á medida que estos so obtengan so habrá ahorrado en alquileres 
dos ó tros veccs el valor do los edificios adquiridos. Es una exe-
lente medida de economía. 

Con tres meses de esos eventuales extraordinarios de á 40.000 
como los quo apuntó un diario hace pocos» dias, se podría empozar 
á constituir el fondo do rentas, destinadas á la adquision do edifi-
cios escolares. 

Debería, si el caso llega, hacerso quo las entradas do esas ren-
tas coincidiesen con la proximidad do su empico, pues está demos-
t rada la inconveniencia de acumular rentas con un fin lejano, ó 
pa ra una inversión distanto do la época de su percibo. 

El Sr. Sarmiento no pierdo ocasion para reclamar la erección de 
edificios para escuelas. Como superintendente general de educación 
en la República Argentina ha acumulado en todas sus memorias 
datos do todo género y ha espuesto consideraciones acertadísimas 
sobro la urgencia de adquirir ó construir edificios escolares, y las 
ventajas y la economía que de ello reportará la enseñanza. 

Cada niño paga hoy, dice Sarmiento en la memoria quo presen-
tó en junio del 81, — seis fuertes 437 centavos anuales por el al-
quiler do la casa particular en quo so le enseña . . . y debiendo 
educarse 50,000 niños (so refiero á Buenos Aires) costarían por el 
solo gasto de alquiler 2:250,000'00 fuertes en siete años. 

L a memoria del Inspector General de instrucción primaria do Chi-
le pasada al Gobierno y correspondiente al año 80 trao estos da-
tos, que sirven para demostrar quo también por allá los alquileres 
do casas | a ra esc elas so absorben la sexta parto del presupuesto 
total do instrucción primaria. 

L a cantidad total que el estado invirtió en el sosten y fomento 
do la instrucción primaria asciendo á 565,444 pesos, correspondien-
do 385,377 á las escuelas públicas. 

En el quinquenio do 1876 á 1880 inclusivo, so invirtió en alqui-
ler do locales la suma do 456,757 pesos, que distribuida en los cin-
co años dan una proporcion anual do 91,351 pesos. 

A par te de la economía y de las ventajas generales que la en-



señanza reportaría teniendo locales adecuados , la higiene de los 
niños reclama también con p r e m u r a , que se arbitren medios p a r a 
obtener edificios escolares. 

" Las Escuelas , los Colegios públicos ó particulares , por falta 
de estar provistos de edificios adecuados á su ob je to , están vician-
do lentamente constituciones robustas , ó acelerando la destrucción 
de las que , nacidas débiles, no requerían sino darles a i r e , espa-
cio y facilidad do movimientos para reintegrar sus fuerzas y alcan-
zar el pleno desarrollo de la existencia." 

VI 

A pesar de ser precarios les recursos con que cuenta la Ins t ruc-
ción Públ ica ; á pesar de que lo han sido escatimados constante-
mente, de la enorme rebaja de sueldos, sin justificación y sin equi-
dad , la reforma escolar se ha mantenido y consolidado cada dia 
más , y representa hoy para el país una de esas conquistas perdu-
rables; cuanto más fecunda ménos onerosa. 
La fuerza de línea en servicio activo absorbe , sin 

contar los eventuales y extraordinarios, según el cál-
culo de recursos para el año 81 ^ 612,019 00 

VA Estado Mayor Pasivo 315,348 00 

Los dos rubros $ 927,367 00 
La instrucción pública 355,533 00 

DIFERENCIA $ 5 7 1 , 8 3 4 0 0 

Servicios de Caridad y Beneficencia durante ol año 80 . 496,272 00 

Según consta de una estadística oportuna del ilustrado gacetille-
ro do El Siglo, la instrucción pública cuenta con 586 empleados. 
So educan hoy 25,000 niños en las Escuelas de la República. E l 
ejército do linca, según el cómputo del mismo gacetillero, se com-
pono do 2,447 personas, y el Estado Mayor Pasivo, de 827. 

Sería un trabajo muy interesante el do averiguar el costo medio 
do cada individuo en el ejército permanente, tomando en su tota-
lidad el presupuesto de la guerra. 

El presupuesto do esta repartición fué calculado para el 8 1 , en 
1.785,027.43. En el presupuesto para el 8 2 , sube á $ 2.203,686.73, 

siendo de $ 5.347,523.83 el presupuesto interno , ordinario ó co-
mún , y de 3.450,555.65, el presupuesto especial de obligaciones 
á pagar por la Nación. 

De la interesante memoria del ex-Inspector Departamental, Sr. 
Vedia , tomamos los siguientes da tos : 

E l Departamento de Montevideo gasta en el sosten do sus escue-
las , poco más ó ménos lo mismo que el resto de los estableci-
mientos de educación sostenidos por ol Es tado; es decir, que lo 
que cuestan los tres asilos maternales, el do Huérfanos , la Escue-
la de Artos y Oficios y el colegio de la Union. 

Nuestras escuelas públicas proporcionan educación á 12.018 
alumnos: los seis establecimientos mencionados dan educación ali-
mentos y vestidos á 2692 criaturas. Los Asilos Maternales tienen 
3 Inspectores: uno para cada Asilo. Las 71 escuelas públicas 
tienen un inspector y una sub-inspectora. 

Comparemos ahora el costo de la educación entro nosotros, con 
ul do otros países. 

Cada alumno inscrito en el año 80 ha costado $ 1.17 al mes y 
cada alumno de asistencia media $ 1.51. 

En las ciudades de los Estados-Unidos, Boston , San Francisco, 
Nueva York , Buífalo , Washington , Newtwon y Manchester, el gasto 
durante el año 77 fué respectivamente de $ 2.16, 2 $ , 1.73, 1,95, 
1,27, 2,19 y 1,36 por alumno inscrito, debiendo tenerso presento 
que en esc costo no se incluyo el alquiler de casas, puos todas las 
escuelas ocupan edificios de propiedad común. 

Si les agregamos esos gastos resultará, cuando ménos, que el 
Departamento no paga por la educación de cada niño sino la mi-
tad del costo en esas ciudades. 

California, Massachussetts y Arizona gastan mucho más que 
nosotros. El costo de cada alumno en la Provincia do Buenos 
Aires fué , el año 79, de $ ft. 1.60. 

Lo quo se dice y prueba sobro la baratura do la educación en 
el Departamento do Montevideo, so dice y prueba del costo do la 
educación on la República, comparándola con los países mas ade-
lantados . (Véase el interesante cap . IV do la mamoria del S r . 
Inspector Nac iona l . ) 
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Después de todos estos datos ¿dónde se encuentra por f in , la cs-
plicacion del milagro de la multiplicación de los pesos? 

En lus mejoras que ha sufrido el sistema administrativo escolar , 
en la mayor economía en los gastos , en el aumento do la capaci-
dad y de las apti tudes, on la simplificación do las t a reas , en la 
buena distribución del tiempo y en la organización cada dia más 
mejorada de las escuelas. De suyo no m á s , ol método escolar mo-
derno es relativamente más económico quo el antiguo. La prueba 
está patente. El servicio está bien inspeccionado y suficientemente 
controlado. 

Las reducciones 110 se pueden llevar más adelante. l i a habido 
entusiasmo, decidida cooperacion y abnegación verdadera en mu-
chos maestros. Sin esos elementos, la reforma se hubiera visto di-
ficultada ó demorada. La exigüidad do los sueldos es evidente. 

Desdo 15 pesos, hasta 112.50. 
108 maestras perciben por sueldo mensual 27 pesos cada una. 
120 hombros perciben $ 31.50 cada uno.—Total do maestros en 

toda la República 510. I)c modo que do 580 empicados en el servi-
cio ilo instrucción públ ica , 510 son maestros funcionantes do ambos 
sexos, y sólo quedan 70 personas para componer la plana mayor 
de la Dirección y los Departamentos. A más de uno sorprenderá 
esto dato. 

Los gualdos tienen esta escala: 15 pesos, 18 , 20 , 22.50, 2 5 , 2 7 , 
31.50, 34 , 30, 4 0 , 30 .50 , 4 5 , 40 .50 , 5 0 , 54 , 5 0 , 6 3 , 7 2 , 8 1 , 
99 y 112.50. Sólo 2 maestros perciben esto sueldo; 28 perciben e ' 
de 72 pesos; 32 el do 6 3 ; y 26 el do 55. 

En el nuevo presupuesto para 1882 proponía el Inspcctoa Nacio-
nal la siguiente escala: 27, 3 5 , 4 0 , 45 , 5 0 , 5 5 , 65 , 75 , 109 y 
110 pesos. 

El proyecto do presupuesto total do instrucción pública so eleva 
á 495,224 pesos, y propone el Sr. Inspector quo so afecte al ser-
vicio do instrucción pública, un aumento que él p ropone en el tipo 
actual do la Contribución Directa, aboliendo el impuesto de ins-
trucción pública basado arbitrariamente en el alquiler. 

Reformas son estas quo corresponden á un plan muy ordenado 
do buenas finanzas, á economías en todos los ramos de la Admi-

nis t racion; á una voluntad enérgica para impedir derroches, y á 
una honradez administrativa y elevación do propósitos, do que 
estamos distantes, y á quo permanecen ajenas otras reparticiones de 
más f u s t e , brillo y ornato. 

Es á todas luces una verdadera calamidad quo no podamos sal-
var completamente del naufragio presente el servicio importantísimo 
de la instrucción pública, dotándolo con la suficiencia y seguridad 
do elementos quo so han esmerado en consagrarlo las naciones más 
cultas y los estadistas de más seso. 

L a seguridad de los recursos, sobro todo. La seguridad y la do-
tación conveniente del servicio do instrucción pública, harían des-
aparecer los graves tropiezos con que lucha la autoridad escolar 
y la pondrían á cubierto de reproches y acusaciones que so vuelven 
inmediatamente contra los mismos quo los formulan ó alimentan. 

"Podrán predominar, — dice el Inspector Nacional al cerrar su 
Memoria, — u n o , dos , tres anos , cinco todavía , las ideas y los 
hombres que miran osta gran cuestión de Educación con indife-
rencia ó con ojeriza; pero las leyes eternas del desenvolvimiento 
social so cumplen como las del organismo, y ha do completarse la 
evolucion que permita fundar en la instrucción primaria amplia-
mente desarrollada y asegurada , las esperanzas de más serenos y 
más honrosos dias para la patr ia ." 

Tales son también nuestras esperanzas y nuestros votos mas ar-
dientes. 



D a t e lilia 

POR EL DOCTOR DOX LUIS MELIAN LAF1XCR 

He sabido con llanto tu partida; 
Mas si /ni aconto con dolor te nombra, 
Signe mi alma el rastro de tu sombra, 
Aspirando el perfume de til vida. 

C . Ú U . 0 S G U I D O S P A X O . 

I 

Dolores de la t ierra , 
Sarcasmos de la v ida , 
Truncadas esperanzas, 
En una noche de pesar maldita, 

Cruzaron mensageros 
De muerte en negra fila, 
Rodeando un lecho gélido , 
Antes nido de halago y de caricias. 

Las lágrimas del alma, 
En cruel angustia íntima, 
Cual nunca laceraron 
Do mi sentir la más remota fibra. 

No fué sólo mi llanto 
El que brotó á la vista 
De un cuadro desolado 
Que en lo más hondo al corazon hería ! 

Las flores postrer nimbo 
Formáronle á la n iña , 

Y penas y no triunfos 
Triste el ave del bosque cantó esquiva. 

El a l b a , en el concierto 
Con quo su gloria an ima, 
Halló que de sus himnos 
Faltó en el coro la oracion más rítmica. 

Al ocultar su disco 
Los astros con luz tibia , 
Lloraron silenciosos 
El adiós de la eterna despedida. 

La luna aquella noche 
Fué solo luz de ru inas ; 
No despidió ni un rayo 
Sin un girón de palidez sombría. 

Y hasta la errante nube , 
Ante el dolor cautiva, 
Dejó caer una gota 
Del llanto quo on su seno se destila. 

Mas no llegó el lamento 
Que en mil ecos gemía, 
Hasta la faz sonriente 
De la niña gentil, del mundo envidia. 

Creyérasela en sueños, 
Y era su última c i t a ! . . 
Dejó á los que la amaron, 
Con su memoria una visión divina! 

Lo que es belleza, encanto , 
Inspiración de dicha, 
Iluminó su frente 
P o r el reflejo de celeste prisma. 

Cómo supe quererla ! . . 
Doquier mi alma la mira , 



Y fórjala en el é t e r , 
Do »u espíritu aludo se desliza. 

Huyó de la tormenta 
Del mundo, la avecilla; 
Ni hielos ni borrascas 
La alcanzan ya donde el Señor la abriga. 

¿ l ' o r quó de la montaña 
Subir la áspera cima? 
La senda de los cielos 
No era á su paso misterioso enigma. 
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Tú fuiste la inocencia 
Quo desplegó tranquila 
Sus alas, y envolvióse 
En el condal do nube fugit iva. 

Así partiste. Imágen 
De una promesa extinta, 
Estrella do una noeho, 
Y alborada fugaz do un solo dia! 

Adiós! hada sublimo! . . . 
Con tu dulzura eximia, 
Acojo estas estrofas 
Al calor do la luz do tu pupi la . 

Fulgor, ante el pió erráti l , 
Sea tu alma peregrina, 
Norte do mi camino, 
Astro que rielo en la cerúlea l infa. 

A J o s é G. A r t i g a s 

(DEDICADA A MI Q U E R I D O AMIGO MANUEL G . P R I K T O ) 

p o n DON RICARDO SÁNCHEZ 

fl.eí<l<i en la velada literaria celebrada en el Meneo del Uruguay) 

Inspiración ! . . . inspiración a r d i e n t e ! . . . 
Llevada por las ansias del deseo, 
Elóvato á la cumbre, 
I ' a ra arranear al Sór Omnipotente, 
Cual nuovo Prometeo, 
Un rayo solo do colesto lumbre , 
Un rayo quo cortero 
Vibro en mi canto, inexorable y fuerte, 
Mas siempro justiciero, 
Contra los quo osan empañar el brillo 
Do nuestra patria, digna do otra suerte; 
Y anonado y confunda 
A los quo, audaces, quieren del caudillo 
Quo ha sido honor do nuestra patria historia, 
Envilecer el nombro que circunda 
Refulgencia do gloria, 
Y atravesando brumas del pasado, 
Llega á la edad presonto venerado, 
Grabándose dol libro en la memoria ; 
El nombro dol guerrero quo, indomablo, 
Nunca abatieron penas ni fatigas, 
Y fuó en la adversidad más admirable . . . 
El nombro del vulionto JOSÉ ARTIGAS ! 
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Art igas! Tu recuerdo trae á mi alma 
Reminiscencias de mejores d i a s ! . . . 
Fuiste el primero que la enseña santa 
De libertad alzastes indignado, 
l 'ara hundir oprobiosas tiranías 
En que gimió tu pueblo esclavizado. 
Y ú tu potente grito, 
Que al corazon llegara del patriota, 
50 vió esc pueblo, en libertad proscri to, 
Mas 110 en austeras, firmes convicciones, 
El pueblo cuya fe nunca se agota, 
Destrozar en las Piedras y el Cerrito 
Del tirano extranjero las legiones! 

No tuviste la suerte del guerrero 
Que lauros do victoria siempre a lcanza . . 
Valiente montonero 
(¿uo nunca abandonara la esperanza; 
Rodeado algunas veces 
Por número pequeño de patriotas, 
Tus filas vistes rotus, 
Sufriendo del vencido los reveses. 
Mas nunca llenó tu alma la zozobra , 
Mientras hubo ú tu lado 
Quien te nyudaso en la sublimo obra 
Do redimir un pueblo escluvi/.ado ! . . . 
51 110 venciste, subsistió la idea 
Quo proclamaras en la patria un dia. . . 
Ella iba á ser de libertad la t ea , 
Y más farde mil brazos armaría ; 
¡ Los brazos quo blandieron 
Con esfuerzo titánico, en mil l izas, 
Las armas del civismo, y consiguieron 
Hacer rodar los tronos hechos t r izas! 

Sólo cuando miraste 
Hundirse de tu vida en el ocaso 
La estrella do la suer te , 
Entóneos fuó quo dirigiste el paso 
A región extranjera, y mendigaste 
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Un pobre asilo en que aguardar la muerte. 
E l ostracismo preferiste al yugo 
Que tu alma libro odiaba, 
En un suelo querido que vejaba 
Usurpador verdugo! 

Amar la patria ha sido tu delito. . . 
Pagaron tus servicios, ¡triste pago! 
Dejándote morir pobre , proscri to, 
Sin llegarlo de patria el dulce halago 
Al extranjero suelo, 
Hasta quo al fin, con suerto más propicia 
Tu senda i luminó, cual luz del cielo, 
La póstuma justicia! 

Entóneos respetaron tus despojos; 
Y los quo más tu nombro envilecieron , 
Templaron sus e n o j o s . . . 
¡ Quizá vergüenza de su error tuvieron! 
Y el t ra idor , ol audaz , el desalmado, 
El mandón ambicioso, 
Alcanzó el nombro honroso 
Do patriota sincero y abnegado! 

Hoy do nuevo pretenden, bajo el peso 
Do traiciones y crímenes, hundir te! 
Tu honor ya 110 está ileso; 
Hoy nuevas sombras vienen á cubrirto! . . 
Mas la historia, quo fal la , 
Y con recto criterio el mal condena; 
La his tor ia , fuerte valla 
Quo la mentira y la pasión refrena; 
La his tor ia , quo a los pueblos eslabona, 
Cual inmensa cadena, 
Do edades en edades, 
To ha ceñido su espléndida corona, 
Pues luchaste por santas l ibertades. 

Las voces que so escuchan 
Escarneciendo tu memoria santa , 



No las profieren los que siempre luchan 
l ' o r estirpar la envenenada planta 
Del despotismo, que en aciago dia 
Honda raíz echó en la patria mia! 
Son notas discordantes 
Que al fin se extinguen, cual perdidos ecos 
De voz humana , en la extensión vacia 
De los llanos de América gigantes. 
¡ Aun las desgracias 110 dejaron secos 
Los corazones al deber constantes! . . . 
Áun hay quien te venera! . . 
Aun hay quien to defienda del ul t ra je 
Que la pasión ó la calumnia artera 
Infieren á tu gloria, 
Pa ra onfangarte en crímenes y vicios, 
Falseando las verdades de la historia! . . 

Mas ello nada importa, 
Quo al calor do tus grandes sacrificios 
Siempro el libre su espíritu conforta! 

La piedra dirigida hacia la al tura 
Por un audaz ó acaso un insensato, 
Vuelvo á su centro, es ley de la natura, 
Y á veces hiero al mismo quo la a r ro j a , 
Castigando su estúpido a r reba to ! 
Y el quo su pluma moja 
En venenosa hiél para insultarte, 
Y en sangro tino de tu vida la h o j a , 
No llegará á mancharte, 
Y es quizá tan audaz , tan insensato 
Como ol que, ardiendo en impotente i r a , 
La piedra al cielo tira 
Quo lo dará castigo á su a r reba to! 

A r t i g a s ! . . Yo saludo 
En tí al valiente, Bin igual guer re ro , 
Quo luchara incansable mientras pudo , 
Por echar do mi patria al extranjero. 
Encuentro en tí la encarnación bend i t a , 

El germen tan fecundo 
De aquella chispa quo á la lid incita 
Y convulsiona en su cimionto al mundo! 
Do libertad la aurora , 
Quo há tiompo 110 lupia* j j 
Do esperanza la estrella precursora, 
Quo iba á servir do guia, 
Y desgarrando do la nocho ol velo, 
Clareó cu Oriento, iluminando el cielo 
Quo encapotaba negra tiranía! 

Por eso yo te admiro 
Y to reputo ol bravo entre los b ravos , 
Y so subleva mi alma cuando miro 
Quo sores dignos do vivir esclavos, 
To vilipendian y su rabia intonsa, 
Como cobardes avos do rapiña, 
Ceban en t í , sin quo BUS rostros tifia 
Ni les quemo sus almas la vcrgvionza. 
¡ A h ! s í , mi corazon lato indignado, 
Porque odio el mal , detesto la mentira , 
Porquo mi nombro nunca BO ha manchado , 
Y puodo sin r u b o r , con justa ira 
Decir ante la faz dol mundo entero: 
Al defender al hóroo quo venero, 
También lanzo anatema 
Contra el infamo quo á la patria humilla 
Y la redujo á situación extrema. 
Porquo soy libro y libro sin mancil la, 
Porquo también yo sufro con sus penas , 
Y al recordarla y defenderte, siento 
Quo 1110 impulsa elevado sentimiento, 
Que sangro do oriental nrdo en mis venas! 
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Habiendo aparecido en el número anterior de este periódico un 
articulo del Dr. D. Prudencio Vázquez y Vega , titulado Resurrec-
ción de los muertos, la Comision Rodadora se ha visto en la 
necesidad do admitir la contestación que á él ha creído necesario 
dar el S r . Artchavaleta. 

Como esta clase de discusiones están fuera del programa que la 
Junta Directiva se trazó al fundar los ANALES DEL ATENEO DEL 

URUGUAY, publicamos á continuación el artículo que en previsión de 
esto, la Comision creyó conveniente establecer: 

Ar t . 13. Queda absolutamente prohibido todo ataque personal 
en los artículos que so publiquen en el periódico. En caso do quo 
haya algún ataque de ese género, la Comision l íedactora deberá 
eliminar el párrafo ó párrafos on quo estén contenidos. 

APARICION DE UN DIFUNTO 

A UN EX-PROFESOR DE FILOSOFIA «GENERAL» DEL ATENEO DEL 

URUGUAY 

POR JOSÉ ARECHAVALETA 

Cuando el S r . Revert me pidió que corrigiese las pruebas de 
la conferencia que hace cerca de tres años leí en el Ateneo sobro 
la teoría evolutiva, lo hico presente lo inoportuna que juzgaba su 
publicación, por la forma quo revestía, debida al medio en que 
nació y las circunstancias (pie hi originaron. Esto mismo lo mani-
festé también á mi amigo el D r . Acevcdo, y me consta que esta 
opinion mía llegó á oídos del Sr. P . V . y V . 

A posar do todo esto y olvidando la índole decentó y seria de 
los ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY, el Sr . P . V . y V . ocupa 
las páginas de esa Revista, destinada á trabajos ciontíficos y lite-
rarios, con personalidades odiosas. 

SUELTOS 335 

Se mo ha dicho que la Comision do redacción ignoraba la 
forma del artículo Resurrección de los muertos; á no ser así, 
no la hubiera permitido . 

Es de lamentar , miéntras tanto , esa falta do vigilancia, no por 
mí, que no presto más importancia que la quo merece, á las opi-
niones del S r . P . V . y V . , sino por la reputación do los ANA-
LES DEL ATENEO , y la del mismo S r . P . V . y V . , quien tan in-
oportunamente la ha aprovechado para alardear do su saber en 
filosofía GENERAL, hablarnos del p roto plasma. como un se'r, del 
origen de la vida y la generación espontánea, como análogas, 
etc. e t c . , y usurpar una facultad que nadie le ha conferido, cual 
es la de discernir certificados do suficiencia y de insuficiencia en 
ciencias que ni por el forro conoce, y para darnos, en fin, una 
muestra más de su esquisita buena educación . 

Enviamos nuestras más sinceras felicitaciones al Club l'rogreso 
do Mercedes. E s una asociación que no desmiento su nombro, 
pues da muestras do positivo adelanto. 

Acaba de colocar solemnemente la piedra fundamental del edifi-
cio propio quo va á construir , y al hacerlo, ha tenido un recuer-
do cariñoso para el Ateneo del Uruguay, enviándolo un saludo 
por medio del telégrafo. 

El Presidente del Ateneo agradeció y retribuyó oportunamente 
esa prueba de fraternidad y simpatía. 

A pesar do los grandes desencantos del tiempo on quo vivimos, 
el progreso intelectual del pueblo tiene manifestaciones elocuentes. 
Es una corriente, que nada ni na lio puedo ya detener. 

E n la realización do este hecho consolador creemos descubrir 
algo do', espíritu que dió existencia al Club Universitario, y que, 
desarrollándose, produjo la creación del Ateneo del Uruguay; 
do esta institución que, si no os y a , será dentro do poco la glo-
ria do nuestra época. 

El movimiento intelectual que se opera paulatinamente on cam-
paña , es la influencia del Club Universitario quo se difundo; 
es su espíritu que se va haciendo carne. 

Santo contagio el do las buenas ideas! Allí donde fija su re-
sidencia algún antiguo socio del Club Universitario, allí, si no 
faltan los elementos más indispensables para la obra , surge algún 
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esfuerzo, se manifiesta alguna iniciativa en el sentido do poner la 
fuerza de la asociación al servicio de la causa de la difusión do la 
verdad y del culto de la ciencia. 

El I ) r . D. Mariano Pere i ra Núñez es en Mercedes uno de los 
más incansables obreros de tan noble tarea. 

El D r . D . Juan Gil ha iniciado hace poco tiempo en Pa isandú 
trabajos análogos á los que ya vemos realizados en Mercedes. 

Y ¿quiénes son y de dónde han salido esos ciudadanos? 
l ían salido del seno del antiguo Club Universitario. 
8on del número de los estudiantes do 1868, do aquel año en 

quo surgió do las aulas universitarias la idea que hoy está con-
vertida en hecho entro nosotros ba jo el nombre de Ateneo del 
Uruguay . 

Borlamos injustos si al trazar estas líneas sobro el movimiento 
intelectual en la República, no dedicásemos un recuerdo á la So-
ciedad Oiribaldi, establecida en Pa i sandú . l i a fundado cáte-
dras do enseñanza secundaria , y si continúa progresando como 
hasta ahora, está llamada á prestar señalados servicios á la causa 
de la ilustración pública. 

El Club Progreso do Mercedes va á tener un edificio propio 
quo llenará todas sus necesidades. ¿No podremos decir lo mismo 
del Ateneo del Uruguay? Creemos que s í . El pensamiento do la 
adquisición do un edificio especial para el Ateneo sigue adelanto 
y pronto la contision nombrada al efecto, iniciará los t r aba jos ne-
cesarios pura la suscricion dol empréstito do treinta mil pesos 
destinado al pago do los gastos do la construcción. 

Tenemos motivo para asegurar que las acciones serán fácilmcnto 
colocadas. 

Nunca como ahora ha sido tan sentida la necesidad do levantar 
y engrandecer el Ateneo. Llenar esta necesidad es un deber do pa-
triotismo, porquo el Ateneo es el sagrado asilo del libro pensamien-
to do lus generaciones presentes; es la t r ibuna levantada y sosteni-
da por un esfuerzo popular para la defonsa do las grandes idoas 
quo dignifican á los ciudadanos y á los pueblos. 

La libertad del pensamiento os la única bandera del Ateneo del 
Uruguay: por oso caben en su sonó todas las opiniones sincoras y 
todas las escuelas científicas. 

Lns divergencias do opinion que dividen á las inteligencias en es-
ta época do transformación do todos los conocimientos científicos, 
lejos do sor un motivo para negar concurso al Ateneo , es una ra-
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zon para prestárselo decidido y entusiasta, porquo el Ateneo es la 
libre arena, el palenque común abierto á la noble lucha de las 
ideas. 

Todos los hombres quo tienen convicciones propias , pueden pro-
fesar su culto científico y luchar entro s í , sosteniendo cada uno 
SUB principios , sus dogmas, sus ideales; poro on ol fondo do esa 
aparento anarquía hay un vínculo de unión y do fraternidad: todos 
aceptan un mismo c redo : el do la libertad de opiniones; todos co-
mulgan ante un mismo a l t a r : el do la tolerancia. 

Toca , pues, contribuir al engrandecimiento del Ateneo del Uru-
guay , á todos los amigos de la libro y razonada controversia, quo 
es ol fecundo instrumento do la ilustración y el adelanto. 

X. 

Escrito el suelto que antecedo, recibimos la correspondencia del 
D r . Pcreira Núñez que publicamos en seguida. 

Creemos conveniente hacer constar que no estamos conformes 
con algunas de las opiniones quo so vierton en olla. 

E n el terreno do los principios del dcrocho constitucional, profe-
samos la doctrina de que la libertad personal os la condicion do 
todas las libertades privadas y públicas, y creemos quo el defen-
derla es ol más alto do los intereses socialos y el más sagrado do 
los deberes del periodismo independiente. 

El progreso on cualquiera do sus manifestaciones, el fomonto do 
la educación del pueblo , el desenvolvimiento do las fuorzas pro-
ductivas del paÍB do que so t r a t e , todo esto tiene transcendental 
importancia y merece la atención y el t rabajo do los hombros pen-
sadores ; pe ro , todo esto os, á nuestro juicio, secundario, com-
parado con el interés primordial do toda sociedad civilizada: 
— la seguridad individual, las garantías do la propiedad, del ho-
nor y do la vida de los ciudadanos. 

A la prensa que en cualquier país so preocupa principalmente 
de este Ínteres supremo, no puodo hacérselo reprocho. 

Hay tiempo pa ra todo; puedo y debo preocuparse el porio-
dis ta , do todo lo quo se relaciono con ol progreso moral ó ma-
terial; los intereses políticos, absorbiendo toda la actividad do la 
prensa , y produciendo la indiferencia y el olvido respecto do los 

SUELTOS 



problemas do otro orden, son un funesto error que la ciencia 
constitucional debe condenar; pero esto, que reconocemos y re-
conoceremos siempre, no quiere decir que deba ponerse en duda 
la verdad de que las cuestiones públicas y los problemas sociales 
tienen una gradación en cuanto á su importancia posit iva, y que 
el más alto grado de la escala lo ocupan y deben ocuparlo los 
asuntos que se relacionan con la libertad personal y sus garant ías 
jur ídicas; con la libertad personal , condicion del ejercicio do to-
dos los derechos y base de la organización de toda sociedad civi-
lizada. 

X . 

Mercedes, Noviembre 21 de 1881. 

Señor Director de los ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY : 

La índole y programa de esa publicación, así como el Regla-
mento del centro á que le sirve de órgano, mo dicen quo debo ha-
cer objeto único do mis correspondencias, el movimiento científi-
co, literario, artístico , social, etc. etc., poro en manera a lguna el po-
lítico do este departamento. 

Redactado así mi programa, entro á desempeñar mi cargo. 
Nada más fácil y por consiguiente más frecuento cu los no muy 

grandes centros do poblacion, como el que la idea do un aconteci-
miento se apodere por completo del espíritu públ ico, y ejerza sobre 
ól entero dominio. 

Bajo eso fenómeno social ha vivido desde unos dias á esta par -
te, y áun continua viviendo esta poblacion, siendo la idea que la 
domina, la muy grata quo ha dejado en todos los ánimos la fiesta 
(pío celebró el Club Progreso el domingo 13 del corr iente , con 
motivo do la colocacion do la piedra fundamental del edificio quo le 
servirá de local, ó sea del primer templo que so eleva al pensa-
miento humano en todo el territorio de la República. 

Y á fo (pío hay razón para ello. 
Nada más imponente y mages tuoso que aquel espacio (le ve inte 

por veinticinco varas, completamente repleto de u n a selecta concu-
rrencia, y cerrado completamente de arcos de fol laje sa lpicados d e 

llores, cuyo frente , engalanado con poreion de banderas do distin-
tas naciones, f iguraba la hermosa fachada del edificio á construirse, 
y en cuyo centro de la linca del fondo, so levantaba un precioso 
kiosco do ramos y flores, ocupado por las Comisiones Directiva y 
de Edificación del Club, señor Juez L. Departamental, señor Juez 
do P a z , señores Presidentes do la Comision do Instrucción Públi-
ca , de la Comision A. Rural , y de las sociedades Orfeón Español, 
Club Infantil, Sociedad do socorros mutuos, Protectora do los Po-
bres, y do otras cuyos nombres no recuerdo en este instante, así 
como por los Representantes de la Logia Masónica do la localidad, 
y de la Sociedad do Amigos de la Educación de Fray-Rentos. 

Nada más imponente y magestuoso, repito, que aquella preciosa 
tarde primero, aquella boca do noche después, y sobro todo aquel 
rccojimiento, aquel órden con que un millar do almas rccojía la 
inspirada palabra do los oradores encargados do celebrar con olla 
tan fausto acontecimiento. 

Puedo asegurar, sin temor do equivocarme, quo cu toda la vida 
de esta c iudad, no so ha producido un acontecimiento que revelo 
mejor la cultura ó ideas progresistas do su poblacion, y quo de-
muestre más la entera conciencia con quo ella adelanta en la senda 
del progreso. 

Tanto el objeto de esa fiesta, como la forma en quo so ha cele-
brado, serían dignos do la misma capital de la República. 

Es increíble el amor á la ciencia, el deseo do sabor y el amor 
al progreso que se nota en esta poblacion, debido todo, — aparte 
de su buena disposición, — á la existencia de eso Centro, que hoy 
levanta un templo á la ciencia con el solo concurso popular. 

Después de la fundación dol Club Progreso, empozaron á nacer, 
hasta entre los niños, asociaciones do igual índole, que funcionan 
con un órden admirable. 

Es digno do verse cómo so comportan esas criaturas áun en los 
actos más serios y públicos. Jamas, ni en la misma capital, vi se-
mejante cosa. 

Esto, como faci'mcnte se comprende, es una verdadera promesa 
do un gran porvenir para esta poblacion, porquo esa generación 
que puedo decirse se está amamantando con tan provechosas ideas, 
no puede ménos do llevar más tardo una vida do felicidad y en-
grandecimiento. 

Diez años do la vida que hace ya tros llovamos, serán suficientes 
á cambiar la fisonomía de esta poblacion y á hacer de ella en tal 
sentido, la segunda ciudad de la República. 



¡ Ojalá en todas las Capitales de departamentos sucediese igual 
cosa! 

Desgraciadamente parece que no, pues si bien se lia ensayado 
la fundación de centros de tal naturaleza , ó han desaparecido ó vc-
jetan, áun en departamentos de más importancia que el nuestro. 

Esto nos tiene llenos de un legítimo orgullo, que nos empujará 
cada vez mis adelante. 

Después de la fiesta á que 1113 ho referido, han tenido lugarvá-
rias disertaciones y lecturas en los salones del Club, considerando 
yo la más importante la del señor D. Cárlos Warren, cuyo obje-
to era tlar á conocer un proyecto sobre fundación, en este depar-
tamento, do un establecimiento de enseñanza superior. 

L a idea ha sido perfectamente bien acojida, y no será extraño 
que madurada áun más, se ponga en práctica. 

8i así sucediese, soría un nuevo gran paso dado en bien del de-
partamento y áun de los vecinos. 

Hi así continua, Mercedes se va, como vulgarmente se dice, á las 
nubes. 

Lístima os quo 110 sigan eso movimiento todos los departamentos 
ó sus capitales, puesto quo de esa manera tendríamos 110 sólo el 
beneficio quo do ello so reportaría para el porvenir, sino el que 
inmediatamente resultaría do la armonía en las nobles aspiraciones 
de distintos centros do poblacion. 

¿No podrá hacerso nada para tratar de conseguirlo? 
Yo croo quo sí; así como creo que es la prensa el único após-

tol do esa idea. 
Pero debo declarar con franqueza, que croo quo nuestros perio-

distas 110 so han penetrado bien de ello. 
Paroco «juo equivocadamente creyesen que merece más la pena 

ocuparse do una arbitrariedad y escribir artículos sobre ella, que 
contribuir, siquiera con alguno que otro artículo, á hacer desapare-
cer las principales causas do todas las arbitrariedades: la ignoran-
cia y los malos instintos. 

Mo haco creer así, ol hecho do quo mientras toda la prensa se en-
cuentra engolfada en la política militante, la cual desgraciadamen-
te so reduce en nuestro país á atacar y defender el Gobierno, 
ningún diario, excepto La Democracia, quo más de una vez ha 
demostrado estar penetrado do su apostolado, ha creído digno do 
un serio encomio, do una palabra do estímulo y aliento, ol gran 
acontecimiento quo acaba do tener lugar en nuestro departamento » 

cuya circunstancia, u esto es, la de realizarso fuera de la capital 
lo hace más notable. 

Y o creo quo el verdadero periodista debo destruir y edificar; 
lo primero lo consigue atacando, y lo segundo, aplaudiendo los actos 
tanto de los Gobiernos como do los particulares. 

Hay que tenor en cuenta ademas quo si algún camino conduco 
seguramente al reinado do las verdaderas prácticas republicanas, 
¡deal de los hombres bien intoncionodos, os el en quo se encuentra 
colocado este departamento, particularmente desdo el acto de la co-
locacion do la piedra fundamental do un verdadero templo de las 
ideas democráticas, quo son los principios de todas las ciencias 
aplicados á la vida de los pueblos. 

M . PEREYRA NÚÑEZ. 

E n la conferencia sobre la moral evolucionista, publicada en el 
último número de los ANALES, loemos lo siguiento: 

u Los secuaces más definidos dol positivismo huyen del campo 
del honor; y si hubiéramos de dar entero crédito á los repetidos 
rumores que llegan hasta nuestros oídos, diríamos quo ellos tienen 
por táctica de honor, combatir en la oscuridad de los corredores, 
pelear en las cátedras con los jóvenes alumnos é imponerse por el 
terror en las mesas examinadoras de nuestra Universidad." 

No hay que admirarse: es un metafísieo el quo así habla! 
E s absurdo suponer que los positivistas huyan del campo del 

honor, ellos que tienen do su parto todo el movimiento científico 
contemporáneo, en tanto que los motafísicos, sus adversarios, sólo 
viven merced á una atmósfera artificial compuesta de tradiciones cadu-
cas y do las nebulosidades del pasado. No deja de ser curioso lo 
quo pasa en esta materia: los metafísicos sienten hundirse el terre-
no en que so encuentran, comprenden quo están sobro tembladera-
les, y sin embargo, hacen esfuerzos sobrehumanos para convencer á 
los demás y convencerse á sí propios do que tocan el cielo con 
sus cabezas y que se imponen por la solidez do sus doctrinas! Es 
una debilidad análoga & la de los católicos, quienes proclaman que 
el mundo les pertenece, 110 obstante que cada fenómeno social que 
ocurre, les demuestra que el mundo se aleja incesantemente de ellos-



La semejanza se explica: católicos y metafísicos son especies del 
mismo género. 

Los positivistas no huyen de la discusión. Si 110 aceptaron el de-
hato en la forma que propusieron los espiritualistas, fué porquo 
consideraban que para resolver las cuestiones filosóficas, era ante 
todo indispensable desarrollar y discutir la teoría evolucionista, 
base fundamental del positivismo contemporáneo. 

En la sección Ciencias Naturales , los evolucionistas organizaron 
una serio de conferencias sobre la doctrina do Darwin , y el doc-
tor Vázquez no se dignó tomar parto en tres do las conferencias y 
en las otras dos so limitó á hacer algunas observaciones en que so 
revelaba hasta el cansancio la debilidad de su sistema. Al ocupar-
so do la adaptación, por ejemplo , negó quo el estado actual do 
las alas en el avestruz, en el pato doméstico y en la gal l ina, fue-
ra debido ú falta de ejercicio , pues el evolucionismo no había pro-
bado expcrirncntalmcnte que las alas fueran órganos rudimentarios, 
y con la misma razón podíamos considerar las alas como apara tos 
sin función creados así desde un principio. 

También argumentó contra la selección el doctor Vázquez. Pero 
cómo? Con argumentos serios? N o . Eso se oponía al noble orgu-
llo espiritualista! Argumentó con la risa y con algunos chascarri-
llos; es decir, con las armas do la impotencia. Quó había ocurri-
d o , entro tanto , con esa hermosa falanje espiritualista que , según 
el Dr. Vázquez, está en las arenas del estadio, buscando despre-

. ocupadamcnto la verdad en el mundo de la especulación y do la ex-
periencia sensible? Si estuviéramos dotados del temperamento del 
doctor Vázquez, diríamos «pié diríamos? Quo había h u i d o ! 

Conviene rectificar otro hecho. El Dr. Vázquez afirma que los 
positivistas se imponen por el terror. ¡Quó absurdo! So com-
prendí! (¡uo organicen la inquisición las religiones decrépitas; á 
nadie sorprendería quo los sectarios do la metafísica sancionaran 
la tortura si pudieran hacerlo ; pero no so comprendo quo so im-
pongan por el terror los sistemas que, como el evolucionista, en-
gendran la convicción inmediatamente do conocidos. Si el doctor 
Vázquez llama imponerse por el terror, exigir que el alumno conoz-
ca algo más quo Geruzez, quo discuta el movimiento científico con-
temporáneo, cualesquiera quo sean sus ideas, tiene r a z ó n ; poro 
todos convendrán quo tal procedimiento no puedo merecer la críti-
ca do ninguna persona sensata. 

La intolerancia es una planta exótica, que jamas germinará en el 
campo del evolucionismo. 

No pueden decir lo mismo los espiritualistas. Nos limitaremos á 
citar un hecho 011 nuestro apoyo. Cuando so presentaron al Conse-
jo Universitario los nuevos programas do filosofía, los espiritualis-
tas hicieron mocion para quo fueran rechazados sobro tablas. En 
baldo los autores del programa decían: " Todos convienen en que 
los actuales programas son en extremo deficientes, puesto quo sólo 
reflejan el estado de la filosofía hace treinta años. El nuevo traba-
j o podrá sor deficiente, agregaban ; pero estamos dispuestos á con-
sentir en todas las modificaciones razonables que so propongan. Jvo 
deseamos en manera alguna imponer nuestro ideal: solo deseamos 
que los programas exijan el estudio imparcial do todos los siste-
mas." 

Todo fué inút i l , sin embargo: los espiritualistas 110 quisieron 
disc t i r , á pesar del temperamento conciliatorio que predominaba 
entre los part idarios do la reforma. No habiendo triunfado la mo-
cion , los espiritualistas ultras se retiraron todos do las sesiones 
del Consejo , negándose á tomar parto en las discusiones del pro-
grama. 

No queremos concluir esto suelto, sin transcribir lo quo el Dr. 
Vázquez dico del espiritualismo, á fin do quo so comparen sus afir-
maciones con los hechos (pie hornos mencionado: 

" Y el espiri tualismo? A h ! el espiritualismo, ya lo veis, está en 
las arenas del estadio, él combato á la luz do todas las inteligen-
c ias , acepta la lucha en todos los terrenos elevados, busca des-
preocupadamente la verdad en el mundo de la especulación y do 
la experiencia sensiblo ; y en las cátedras. . . . ah! cu las cátedras" 
profesa como altísima virtud científica, la más completa imparcia-
lidad en la exposición do todos los sistemas, la discusión libro, la 
negación do todo exclusivismo y la más perfecta y noble toleran-
cia en los ardores del debate." 

Quó retrato ! O el Dr. Vázquez y Vega no entiende el arto do 
la fotografía , lo que 110 sería nada raro, ó algún espíritu maligno 
do esos quo han conseguido libertarse do los lazos terrenales, so 
ha entretenido en descomponerle la máquina fotográfica, arreglan 
do los vidrios de tal manera que la imágen se forma en ellos con 
caractéres esencialmente opuestos á los del objeto rea l ! 

U N EVOLUCIONISTA. 
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Ente número de Los A S A L E S aparece eon un pequeño retardo y 
lleva solo cuatro pliegos do composicion. 

La falta no nos es imputable, y así es que croemos merecer dis-
culpa do parto do nuestros favorecedores. 

La publicación do la importante Memoria del Manicomio , quo va 
en otro l uga r , exigía la do unos cuadros estadísticos que debían 
figurar como anexos ú olla. 

Contratumos la impresión do esos cuadros estadísticos con un 
establecimiento tipográfico quo creíamos disponía do l i s elementos 
necesarios para hacerla; pero ose establecimiento no ha cumplido 
el contrato, resultando de esto que á última hora venimos á en-
contrarnos con quo no están prontos los anexos que debían cons-
tituir el quinto pliego. 

No queriendo demorar más la salida del periódico, lo damos in-
completo en su composicion ordinar ia , pero prometemos quo en el 
número siguiente aparecerán seis pliegos cu vez de los cinco que 
componen cada mensualidad. 

I.a Comision encargada do la construcción del edifico para el 
Ateneo, se preocupa do llevar adelanto sus t rabajos . 

Está constituida del modo siguiente: 

Doctor don Juan Cárlos Illanco 
* Josó Y. Villallm 

u tt Luis Melian Lafinur 
14 Manuel Lessa 
u Arturo Maderna 
" Cárlos Arocona 

" u Pablo De-María 
" Emilio Castellanos 
u Ruperto Butler 

u u Antonio E. Vigil 
u " Duvimioso Terra 

u Francisco S. Weldon 
u Antcnor R. Fereira 
u Josó 0 . Bustos 

ANALES DEL ATENEO 
DEL URUGUAY 

i 
•Do i — I C M O i I MONTEVIDEO, ENERO 5 DE I8S2 minino i 

El d e r e c h o de l ibre d i s c u s i ó n 

Y LA P R O P A G A N D A UNIONISTA DEL D O C T O R DON J U A N C . G O M E Z 

POR EL DR. D. PEDRO 11USTAMANTE 

(Conferencia leída en el Ateneo del Uruguay) 

Señores: 

Lo quo so ha dicho siempro do la elocuencia y do las lotras, — 
que sólo brillan con todo su esplendor bajo ol diáfano cielo do la 
libertad, — eso mismo cabo docir do la verdad política y do la ver-
dad histórica. Cuando la libertad so eclipsa, la verdad histórica y 
la verdad política so velan la faz y tórnanso modius vordados ó 
verdades á medias.- Dichosos todavía aquéllos que, forzados á ca-
llarlas en parto;* al inónos no las desfiguran ó suplantan por la 
mentira! Dichosos entórneos los quo saben sentir y pensar algo más 
quo lo quo es permitido docir! 

En los tiempos quo corren, sin quo yo lo diga so comprendo 
luego cuánta circunspección y mesura habrán do imponerse los 
amigos do don Juan Cárlos Gómez, á poco quo quieran tomar car-
tas por 61 en el debato suscitado con ocasion do su propaganda 
unionista. Esa ventaja , entro o t ras , nos llevan sus adversarios, y 
aunque por mi parto disto mucho do envidiarla, fuerza será reco-
nocer que ella pesa muy bion la media arroba aquella del cuento. 

El partido quo tomo en la liza abierta dico ya con sobrada elo-
cuencia quo no soy empujado á esta tr ibuna ni por el lmnibro do 
popularidad ni por la sed de aplausos. 

Aplausos! muy torpo, en verdad , habría yo do ser pnra bus-


